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   Para Rocío y Jorge,
 
   mis dos mejores trocitos de vida.
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                 La última vez que le vio, Paula acababa de cumplir trece años. Apenas recordaba su rostro. No conservaban ninguna fotografía antigua y, aunque lo intentaba, no podía imaginar qué aspecto tendría ahora su padre.
 
                 Coincidía en edad con su madre, cincuenta y cinco años, seguía siendo joven, y todo indicaba que estaba recuperado.
 
                 Rebeca no había facilitado que padre e hija se volvieran a ver en casi quince años, con el fin de no alterar la tranquila vida que ambas compartían y, dadas las circunstancias, Paula había respetado esta decisión. Pero ahora estaba deseando el reencuentro y ésta era una ocasión perfecta.
 
                 Si algo podía ayudar aún más a Héctor en su recuperación, era volver a ver a su hija y saber que en breve sería abuelo.
 
                 Sin duda, no iba a ser fácil unir a Rebeca y su ex marido, pero Paula esperaba que ambos dejaran atrás el pasado y pensaran en lo que ella deseaba. Por una vez en su vida, tomaría una decisión importante sin que la oposición de su madre le hiciera dudar. Decidiría con qué personas iba a compartir su vigésimo octavo cumpleaños, así como la noticia de que estaba embarazada.
 
                 Había pedido a Darío que sus padres y hermana no faltaran a la celebración. Esperaba que Carolina, su suegra, dejara por un día sus clasistas reuniones, para recibir la feliz noticia de que sería abuela y en este caso, Alfonso también estaría presente, ya que siempre acompañaba a su mujer. Era el único que conseguía soportar sus excentricidades a pesar de que no estaba de acuerdo con la mayoría de las palabras y los actos de Carolina. Resultaba difícil entender cómo pudo enamorarse Alfonso de su mujer, tenían personalidades totalmente distintas. Su suegro era una persona tranquila, sin un ápice de maldad y precisamente esta cualidad parecía haber sido decisiva para que no provocaran en él ningún efecto los continuos comentarios desafortunados de
 
   su mujer y sus constantes faltas de respeto hacia los demás.
 
                 A pesar de todo, Paula quería que sus suegros estuvieran el domingo en la celebración. Asumiría el riesgo de tener que escuchar las críticas de Carolina sobre su aspecto o la forma en que había decorado la casa. Paula sabía que su actitud hacia ella cambiaría en el momento que anunciaran que un bebé estaba en camino. Respecto a su cuñada, no habría problema, el cumpleaños era el único día en el que a Sara no le quedaban fuerzas para salir a derrochar el dinero que sus padres continuaban dándole a pesar de que se acercaba a la década de los cuarenta. Era evidente que Carolina debía comprar el amor de su hija al precio que fuera, después de haberse ganado el desprecio de Darío tras años haciéndole sentir un inútil y manteniéndole siempre a la sombra de su hermana. 
 
   Ni siquiera le felicitó cuando le ascendieron. Para Carolina, su hijo tocó fondo el día que abandonó la carrera de Medicina y, por supuesto, cuando decidió irse a vivir con ella. Habían pasado casi cuatro años desde entonces y su suegra continuaba viéndola como una humilde administrativa, hija de un alcohólico y una empleada de hogar.
 
                 Paula recordó con tristeza la primera vez que Rebeca y Carolina coincidieron en su casa. Darío debía acercar a su madre a una reunión de amigas y habían quedado en salir desde allí; sin saberlo, Paula había invitado a su madre a tomar café. Durante media hora, las futuras abuelas compartieron una breve e insulsa conversación. Eran mujeres totalmente opuestas representando dos mundos muy distintos. El impecable recogido de Carolina, arreglado semanalmente en un salón de belleza y el perfecto maquillaje que eliminaba cualquier signo de vejez en su rostro, contrastaba con el viejo pañuelo que cubría el cabello de Rebeca, cuyo objetivo era ocultar la suciedad inevitable después de varias horas limpiando casas. Uno de los últimos diseños de Chanel se adaptaba al cuidado cuerpo de Carolina consiguiendo que, a pesar de no ser una mujer guapa, desprendiera una elegancia exquisita. Ese día, Rebeca ocultaba su gran belleza natural bajo un desgastado chándal negro.
 
                 Paula recordaba la mirada de desprecio y sorpresa de su suegra al coincidir con Rebeca, pero estaba dispuesta a olvidar el pasado. La llegada del bebé haría que los rencores se disiparan y toda la familia partiría de cero.
 
                 Pensó en la última vez que habló con su padre. Había pasado casi medio año y la conversación fue muy fría, como en ocasiones anteriores. Sin embargo, estaba segura de que Héctor deseaba volver a verla. Quizá nunca regresó porque ella no se lo había pedido ni había mostrado ningún interés por saber qué tal iba su rehabilitación. En muchas ocasiones, Paula había estado a punto de llamar a la empresa de autocares con destino en Cuenca para reservar un asiento y volver a la casa de sus abuelos, donde pasó todos los veranos de su infancia. Ahora que iba a ser madre, pensaba en que los problemas de un matrimonio no debían determinar la relación de los hijos con sus padres. Había permitido que los sentimientos de Rebeca se confundieran con los suyos y llegó a odiar a Héctor, a pesar de que no era capaz de recordar ninguna de aquellas horribles escenas que su madre le describía continuamente.
 
                 Con esa idea en la cabeza, buscó en la agenda del móvil el teléfono de su padre.
 
                 —Hola, papá, soy Paula —el tono tembloroso de la voz acentuaba su nerviosismo.
 
                 —Paula…, ¿qué tal todo? —la respuesta de Héctor mostraba una gran sorpresa ante la llamada de su hija—. Pensaba llamarte el domingo, por tu cumpleaños.
 
                 —Por eso me he adelantado… —Paula no sabía cómo plantear la invitación para que no pudiera ser rechazada—. El caso es que esta vez me gustaría que estuvieras aquí, es muy importante para mí que vengas el domingo a casa.
 
                 El silencio únicamente duró cinco segundos pero para Paula resultaron los más largos de su vida. Siempre imaginó que el día que pidiera a su padre que volvieran a verse, él no dudaría ni un instante.
 
                 —¿Tu madre está de acuerdo? —por fin, oyó su voz.
 
                 —No creo que deba seguir pidiendo permiso a mamá. Tengo edad suficiente para decidir si quiero volver a ver a mi padre.
 
    
 
                 Fue la conversación telefónica con su padre más extensa y sincera de los últimos años y en ella, adoptando un tono convincente y cargado de seguridad, Paula convenció a su padre de la necesidad que tenía de volver a verle y la ilusión que sentía ante un reencuentro el mismo día de su cumpleaños.
 
                 Cuando Darío llegó a casa y vio a su mujer sonreír inquieta, supo que tenía algo importante que contarle. Paula le explicó sus intenciones y cómo había decidido que tener un bebé era una buena noticia que su padre debía conocer. Por ese motivo, había planeado que estuviera presente en
 
   su próximo cumpleaños y así podrían dar la noticia a toda la familia al mismo tiempo.
 
                 Al describir la conversación telefónica con su padre, Darío percibió en su mujer un sentimiento lleno de esperanza que le hizo comprender lo trascendental que era para ella que todo saliera bien. Llevaba tiempo esperando que Paula reaccionara y preparara un encuentro con Héctor y entendía que éste era el momento perfecto. Por fin conocería a su suegro y podría decidir por sí mismo si era la horrible persona que describía constantemente Rebeca. La pequeña podría conocer a todos sus abuelos y estaba convencido de que todo se arreglaría.
 
                 Solo le preocupaba el tiempo que pasaría antes de que trasladaran a Eva. No podía soportar seguir viéndola cada día, después de haber pasado con ella los dos mejores años de su vida. Ambos sabían que debían separarse. Desde que supieron que Paula estaba embarazada, las cosas habían cambiado y la obsesión de Darío era que la pequeña tuviera estabilidad y no viviera lo que él y Paula habían sufrido.
 
                 Eva había sido su confidente, su apoyo, su amante, y le conocía más que su propia familia y quizá por eso, y porque le amaba, solicitó el cambio de destino.
 
                 Leer su nota de despedida había provocado en Darío un dolor tan intenso que solo recordarlo le partía el corazón.
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                 Se despertó con muchas náuseas pero debía recomponerse y llegar temprano al trabajo.
 
                 Desde que el San Carlos había sido seleccionado como uno de los mejores hospitales psiquiátricos de Europa, el número de pacientes había aumentado considerablemente.
 
                 Paula había solicitado al jefe del departamento la incorporación de otro administrativo para poder llevar al día los expedientes de alta, pero de momento no había obtenido respuesta a su petición.
 
                 Antes de la admisión, la familia de cada paciente debía rellenar un formulario de cinco folios donde se recogían todos los datos personales y todas las pruebas y resultados médicos de los que disponían. Además, tras una primera consulta con el paciente, el doctor Corbalán era capaz de completar hasta diez hojas más con anotaciones ilegibles que debían ser incorporadas al expediente.
 
                 A pesar de que llevaba cinco años realizando el mismo trabajo, cada nuevo expediente suponía para Paula un enorme esfuerzo. La información que debía incorporar era muy extensa y la mayoría de las veces era conveniente transcribir sin prestar atención a lo que redactaba para evitar que la situación de cada paciente le afectara.
 
                 Eran comunes expedientes de adolescentes hundidos por los efectos de las drogas o de mujeres esquizofrénicas que no reconocían a sus propios hijos, pero lo más duro era cuando los pacientes no llegaban a la mayoría de edad y su aspecto o actitud era propia de una persona senil.
 
                 En la mayoría de los casos se trataba de enfermedades inevitables, la genética ganaba la partida y en un momento determinado de la vida del paciente aparecían brotes esquizofrénicos, depresión o algún desorden bipolar. Sin embargo, también ingresaban pacientes cuyo desequilibrio mental tenía su origen en el consumo de drogas o alcohol. Por lo general, se trataba de personas con un gran poder adquisitivo pero con una necesidad enorme de afecto.
 
                 Paula incluía los datos y apuntes médicos del doctor en sus expedientes y siempre apreciaba la soledad que habían sentido todos y el odio que focalizaban hacía algún miembro concreto de su entorno. Era común que estos enfermos recibieran escasas visitas de sus familiares y la tristeza de sus rostros la conmovía de una manera especial.
 
    
 
                 —Necesito que vengas a mi despacho para comentarte algunos cambios.
 
                 Cuando el responsable del departamento solicitaba la presencia de Paula, significaba que sus funciones aumentaban considerablemente.
 
                 En su opinión, Alberto era demasiado joven para ser el jefe de Administración de un hospital con un número de pacientes tan elevado. Acababa de cumplir los treinta y cinco, pero el uso abusivo de la gomina y el bronceado artificial, la marcada musculatura trabajada a diario en el club deportivo más prestigioso de Madrid y el jersey Lacoste perenne sobre los hombros, haciendo caso omiso a los cambios estacionales, le conferían un aspecto de niñato caprichoso que coincidía a la perfección con su desagradable carácter y su falta de valía profesional. Aunque, teniendo en cuenta que todo el trabajo recaía sobre ella y algunos de los compañeros, imaginaba que no era tan complicado desarrollar ese puesto. Su labor se limitaba a poner fecha a los informes que debían tener listos los distintos departamentos administrativos y, sobre todo, a pedir a Paula que los expedientes de los pacientes estuvieran perfectos el día de ingreso de cada uno de ellos.
 
                 El despacho de Alberto era amplio y luminoso. El escritorio, los estantes y la mesa de reuniones eran de caoba y todo parecía recién comprado. Sin duda, el poco uso por parte de su dueño les permitía mantener este aspecto.
 
                 —Siéntate, por favor—pidió Alberto al tiempo que se dejaba caer en una de las sillas que rodeaban la gran mesa ovalada que ocupaba el centro del despacho.
 
                 —¿En qué puedo ayudarte?—Paula temía la respuesta.
 
                 —Necesitamos variar el formato de los expedientes de nuestros pacientes para poder marcar nuevos criterios de búsqueda.
 
                 Intentando que su tono de voz despertara el interés de Paula, Alberto tomó aire para continuar. 
 
                 —Desde la estupenda calificación oficial de nuestro hospital, hemos entrado en el mundo de la estadística psiquiátrica. Varias universidades europeas se han mostrado interesadas en incluir nuestra experiencia, partiendo de los datos de pacientes que han sido ingresados en los últimos cinco años.
 
                 A medida que la introducción de Alberto se iba extendiendo, Paula visualizaba todo el trabajo realizado hasta ahora en la papelera de reciclaje de su ordenador.
 
                 —¿Me estás diciendo que tengo que volver a dar de alta cada expediente de los últimos cinco años? —el tono de Paula no era muy comprensivo.
 
                 —Algo parecido…
 
                 —No puedo creer que ninguna herramienta informática convierta los expedientes al formato que necesitáis.
 
                 —Es lo primero que hemos intentado, Paula, pero nuestro error es haber incluido datos concretos en el campo genérico de «Historial», como por ejemplo, la edad o el lugar de nacimiento.
 
                 Paula pensó en la cantidad de veces que había comenzado a rellenar el dichoso campo «Historial» con la frase tipo: «Paciente con x años, nacido en…».
 
                 —Alberto, me estás hablando de cientos de expedientes que tengo que modificar.
 
                 El tono enrojecido de su rostro indicaba que la desesperación empezaba a apoderarse de ella.
 
                 —Vas a tener ayuda, tu petición ha sido aprobada y en breve se incorpora un compañero que conoce el nuevo programa informático. Yago podrá orientarte en la conversión de los primeros expedientes y él se encargará de todos los pacientes que padecen enfermedades claramente genéticas.
 
                 ¡No podía creerlo!
 
                 Además de tener que repetir casi todo el trabajo de los últimos cinco años, en el reparto de expedientes no parecía haber salido beneficiada. Tendría que volver a recordar cada uno de los casos en los que una persona había perdido su infancia, su juventud o su vida por la incomprensión y la falta de afecto de sus allegados. Pensar en volver a escanear las fotos de sus rostros tristes y de sus muñecas con cortes mal cicatrizados no la motivaba en absoluto.
 
                 Además, ahí estaban sus hormonas. Su sensibilidad se había alterado con el embarazo y no veía muy favorable verse inmersa en tanta tristeza.
 
                 —Supongo que cualquier pataleo por mi parte es absurdo —Paula parecía ceder sin luchar.
 
                 —Tenemos tiempo, Paula.
 
                 Alberto mostraba su tono más amable. Era consciente de lo que estaba pidiendo.
 
                 —¿Cuánto?
 
                 —Debería estar todo listo para la próxima Conferencia Europea de Medicina. Faltan tres meses—y pensando cómo seleccionar las palabras más adecuadas, continuó—. Espero que entre tus planes esté seguir trabajando en los próximos meses.
 
                 —No creo que los embarazos puedan planificarse.
 
                 Paula estaba molesta por el comentario y su voz fue tajante.
 
                 —Mientras todo vaya bien, seguirás viéndome cada mañana.
 
                 No le gustaba la idea de que hubiera sido el primero en conocer su nuevo estado, pero algunos de los exámenes médicos habían coincidido con su horario de trabajo y había optado por comunicarle la noticia, para justificar las ausencias. Ahora comprobaba que su jefe utilizaría su privilegiada información para provocarla. Alberto conocía a la perfección su extremado grado de
 
   responsabilidad y el rechazo que sentía ante cualquier opinión machista sobre la incapacidad laboral de una mujer embarazada.
 
                 Cuando Paula volvió a su mesa decidió que nada ni nadie debían interferir en su próxima fiesta de cumpleaños y se centró en todo lo que iba a necesitar para el domingo. Confiaba en que su madre terminaría entendiendo el hecho de haber invitado a Héctor, aunque la primera reacción
 
   de Rebeca había sido muy negativa. Paula creía haberla convencido tras varias conversaciones en las que argumentaba que ya había pasado suficiente tiempo para que pudieran volver a verse los tres.
 
                 Debía respetar sus deseos y, cuando diera la gran noticia, Rebeca entendería la insistencia.
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                 A las siete de la mañana, Paula estaba cansada de dar vueltas en la cama.
 
                 Darío dormía plácidamente a su lado, a pesar de que los rayos del sol comenzaban a colarse entre las láminas de la persiana, dando un tono anaranjado a las paredes.
 
                 Llevaban juntos desde el instituto y el rostro de su marido conservaba la misma expresión infantil que entonces. Sus indomables rizos habían cambiado de color pasando de un rubio intenso a un tono castaño. Sus bonitos ojos, color miel, y la clara piel de su rostro no mostraban el más mínimo signo del paso de los años. Gracias al amor que les unía superaban día a día todas las dificultades personales y familiares. Habían sido muy felices estos primeros cuatro años de convivencia en su acogedor apartamento.
 
                 Antes de levantarse, Paula observó el dormitorio de matrimonio. Era la estancia más amplia de la casa. Los antiguos propietarios modificaron el plano inicial de la vivienda y decidieron unir dos habitaciones. Eso les permitió habilitar un gran vestidor, que fue uno de los puntos decisivos para que Paula se decidiera a comprar la casa. El hecho de haber perdido una habitación no parecía importante en ese momento. Ahora, sin embargo, de cara a la llegada del bebé, no sabía si una cuna rompía el serio ambiente del despacho de Darío o si la mesa de trabajo de su marido invadía un precioso dormitorio infantil.
 
                 Por fin había llegado el domingo, un cumpleaños especial, el día que Paula llevaba esperando mucho tiempo. Había repasado mentalmente todos los preparativos y aunque tenía encargado un catering a la una del mediodía para tener todo listo cuando llegara la familia y no era necesario madrugar, era incapaz de volver a conciliar el sueño.
 
                 Sin hacer ruido, para que Darío no se despertara, Paula se levantó y se dirigió a la cocina. Preparó un descafeinado y un par de tostadas. La tentación del café había que evitarla, ya estaba suficientemente nerviosa y era recomendable no tentar a la suerte.
 
                 Echó un vistazo a la cocina, relucía tras la exhaustiva limpieza del día anterior. Solo la utilizaría para preparar el café de sobremesa, pero le gustaba imaginar que en ese momento su padre la acompañaría y tendrían una sincera y agradable conversación en la que empezarían a volver a conocerse.
 
                 Después de desayunar, pasó al salón. La mesa del comedor estaba cubierta con un precioso mantel verde pistacho. Por primera vez desde que vivía con Darío, había tenido que abrir un ala de la mesa, el mueble menos utilizado de la casa. Ella comía la mayoría de las veces sola y en muy pocas ocasiones se juntaban con su madre, tres personas para una mesa que podía acoger hasta doce.
 
                 Paula sonrió, hoy serían siete y el año que viene ocho.
 
                 Comenzó a colocar las copas y la reluciente cubertería que había lavado concienzudamente la noche anterior. Tendría que ofrecer vino, y esperaba que eso no incomodara a Héctor. Era curioso que ni su padre ni ella pudieran beber alcohol. Cada uno por motivos diferentes, pero ambos muy importantes.
 
                 Las servilletas en tonos verdes y naranjas estaban bordadas con los nombres de toda la familia. Paula quería dar a entender que, a partir de ese día tan especial, todos eran bienvenidos a su casa. Además así se faclitaba la colocación de los invitados en la mesa evitando la cercanía de sus padres.
 
                 Sonrió al recordar la cara que puso Darío al verla bordar los nombres en las servilletas recién compradas.
 
                 —No les pongas tan fácil que invadan nuestra intimidad—había comentado divertido—. Y, sobre todo, deja de esforzarte hasta el límite de tus fuerzas. Te recuerdo que tu cansancio afecta al bebé.
 
                 Sin duda, lo que más trabajo había costado era acabar todos los detalles de la habitación de la niña. Paula había pintado la pared en un tono mostaza con la intención de hacer resaltar la cenefa de ositos multicolores que rodeaba toda la estancia. En uno de los mercadillos de segunda mano a los que era muy aficionada, había encontrado un biombo azul cielo que rodeaba la mesa de Darío ocultando casi por completo su visión al entrar en el dormitorio.
 
                 Pensar en la cara que pondrían los abuelos al ver la habitación del bebé merecía todo el esfuerzo realizado. Solo faltaba terminar la mantita de punto que había empezado a tejer días antes. Eran las ocho y Darío no se despertaría antes de las diez, quizá le diera tiempo y podría extenderla sobre la cuna.
 
    
 
                 —Buenos días —Darío se acercó a su mujer para besarla—. ¡Muchas felicidades!
 
                 —¡Llegó el día!… —dijo Paula casi temblando—. Creo que está todo preparado. Mira, incluso he terminado la mantita del bebé.
 
                 —Bueno, últimamente todo lo nuevo es para la peque, pero te recuerdo que hoy es tu cumpleaños y…
 
                 No se había fijado en que su marido había mantenido las manos detrás de la espalda desde que había aparecido en el salón y, cuando Darío mostró el paquete que escondía, perfectamente envuelto en un precioso papel dorado, Paula saltó del sillón para abrazarle.
 
                 Sin duda, había acertado con el regalo, un práctico y juvenil bolso bandolera totalmente acorde al estilo de Paula.
 
    
 
                 La mañana pasó muy rápido y a la una del mediodía sonó el timbre de la puerta. Eran los puntuales repartidores de la empresa de catering con el pedido. Se trataba de un buffet frío que incluía embutido, croquetas, empanada de atún y varios tipos de ensaladas. La idea de Paula era ir colocando todo sobre la mesa para que los invitados empezaran a comer según fueran llegando y así evitar situaciones tensas o preámbulos innecesarios.
 
                 A las dos en punto llegó Rebeca.
 
                 Por primera vez entró dubitativa en la casa, con miedo a ver lo que esperaba no volver a ver. Se paró ante el espejo del recibidor, que devolvía la imagen de un rostro impaciente, pero Héctor no había llegado todavía.
 
                 —La puntualidad no ha sido nunca su fuerte —murmuró algo más relajada.
 
                 El gesto de enfado de su hija ante el comentario no pareció afectarle demasiado.
 
                 Paula temía lo peor cuando se produjera el reencuentro entre sus padres. Había imaginado muchas veces lo que ocurriría cuando Héctor reapareciera en sus vidas. El carácter de Rebeca le hacía temer su reacción, sin embargo, en sus recuerdos Héctor aparecía siempre tranquilo y comprensivo, y además ella se encargaría de facilitar su vuelta. Tenía una gran noticia para desviar la atención sobre la visita de su padre.
 
                 A las dos y media no había llegado nadie, aparte de Rebeca.
 
                 Paula justificaba el retraso de los invitados por las dificultades de aparcamiento que había siempre en el barrio. Todas las familias de la zona disponían de más de un coche y los días de fiesta no había huecos para los visitantes.
 
                 —Voy a llamar a casa de mis padres, por si han salido más tarde.
 
                 Darío empezaba a dudar de que su familia fuera a venir. De hecho, le sorprendió la rapidez con la que Carolina había aceptado la invitación
 
                 —No contestan, seguro que están de camino.
 
                 Paula cogió también su móvil.
 
                 —Papá, soy Paula. Son más de las tres y estamos esperándote. Si oyes el mensaje, llámame, por favor.
 
                 La tensión crecía en el ambiente.
 
                 Darío percibía la tristeza de Paula y el discurso que su suegra había iniciado contra su exmarido no ayudaba demasiado.
 
                 Cogió de nuevo el móvil.
 
                 —Mamá, por fin. ¿Dónde estáis?
 
                 La expresión de Darío fue cambiando a medida que su madre le contaba que minutos antes de salir hacia el cumpleaños, se había puesto en contacto con ella uno de los mejores diseñadores de joyas del país, para invitarles a comer y estudiar las posibilidades que tenía el magnífico collar que había heredado de su madre. Cuando Darío preguntó por Sara, Carolina no ocultó que su hija no había tenido en ningún momento intención de asistir a la fiesta y suponía que después de llegar a las seis de la mañana, estaría en la cama.
 
                 Paula no necesitaba escuchar la voz de su suegra para imaginar lo que estaba pasando. Se sentía mareada y le temblaban las piernas. Las únicas personas que iban a celebrar el cumpleaños con ella eran su madre y su marido. 
 
   Hasta que no dio muestras de su malestar, dejándose caer sobre el sofá, Rebeca no detuvo el monólogo delirante contra Héctor.
 
                 Pasó media hora antes de que se sintiera algo mejor y decidiera que los tres degustarían el apetecible buffet que esperaba sobre la mesa del comedor.
 
                 Después de tomar café, Paula cogió de la mano a Rebeca y la llevó hasta la habitación del bebé. Sentimientos contrapuestos de alegría y tristeza le impedían hablar y era preferible recibiera la noticia con pruebas visuales.
 
                 El rostro de su madre se iluminó de alegría y Paula volvió de golpe a la realidad. Al fin y al cabo, solo Darío y Rebeca estaban con ella, eran su única familia. Debía intentar olvidar la frustración que sentía y pensar en el bebé y en las dos únicas personas que estarían siempre a su lado.
 
                 La sonora carrera de Darío por el distribuidor interrumpió el fuerte abrazo que madre e hija, abuela y madre, mantenían desde hacía varios segundos.
 
                 —Paula, lo siento muchísimo…Me acaban de llamar, tengo que irme…
 
                 Darío tenía el rostro desencajado.
 
                 —Es muy importante que me acerque al escenario del crimen, llevamos más de dos años detrás de este psicópata—sin mucha convicción continuó—. Te prometo que llegaré antes de que te acuestes y celebraremos tu cumpleaños, juntos.
 
    
 
                 Ese domingo, Rebeca se quedó hasta casi las doce de la noche con su hija.
 
                 A las dos de la mañana, cansada de esperar a su marido, Paula se fue a dormir. Había sido uno de los peores días de su vida y dudaba si podría olvidarlo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   4
 
    
 
                 Como en los anteriores asesinatos de «El Profesor», el crimen presentaba las mismas características.
 
                 Esta vez, la víctima era un prestigioso chef. Su status económico le permitía residir en una zona de viviendas unifamiliares a las afueras de Madrid, con parcelas suficientemente extensas como para impedir que los ruidos internos o externos a las casas fueran apreciados por los vecinos.
 
                 Una vez más, el cadáver permanecía atado de tal forma a la silla del despacho que parecía observar atentamente la lección que «El Profesor» había escrito para él, en la pared que había frente a la mesa de trabajo.
 
    
 
   «TENER UN DON ES UN HONOR QUE DEBE
 
   UTILIZARSE PARA HACER DISFRUTAR A LOS DEMÁS,
 
   NO PARA DESPRECIARLES»
 
    
 
                 El cadáver no presentaba muestras de violencia, era muy probable que tras la autopsia se confirmara que el cuerpo tenía restos de una mezcla farmacéutica capaz de acabar con cualquier ser vivo.
 
                 En la frente de la víctima, con rotulador de color naranja, el asesino había escrito la palabra «PREPOTENTE».
 
                 —Siento haber tenido que llamarte precisamente hoy, parece que «El Profesor» no respeta los cumpleaños.
 
                 Eva sabía lo importante que era ese día para Darío. A pesar de haber roto su relación sentimental, seguían siendo muy buenos amigos. Habían compartido momentos muy críticos para ambos, tanto a nivel personal como profesional, y se había creado entre ellos un vínculo muy especial.
 
                 Temían el traslado de Eva a pesar de que sabían que era lo mejor para todos, porque cada jornada de trabajo se hacía más complicado diferenciar los sentimientos que tenían el uno por el otro.
 
                 —Solo se ha presentado Rebeca.
 
                 Darío hablaba con un tono triste y su aspecto era desolador. Sabía que había salido de casa en el peor momento, cuando Paula había aceptado que jamás recuperaría a su padre y que, por supuesto, nunca tendría la bendición de Carolina.
 
                 ¿Cómo podía su madre ser tan materialista e insensible? Siempre había mostrado una prioridad absoluta por mantener relaciones con los personajes más destacados económica y socialmente, aunque por ello dejara a un lado la atención y los cuidados de su propia familia. Darío no podía entender cómo su padre no había reaccionado durante todos estos años, ¿es que no se daba cuenta de la impotencia que sentía su propio hijo ante los desaires de su madre? Aunque teniendo en cuenta que Alfonso había estado siempre condicionado a un interminable horario de trabajo, era evidente que no sabía lo que realmente pasaba en su propia casa. Ahora estaba jubilado, pasaba más tiempo con Carolina, seguramente comenzaría a entender muchas cosas.
 
                 —Darío, es mejor que Paula acepte la realidad ahora. Quedan más de cuatro meses para que nazca el bebé y tiene tiempo para recuperarse del golpe —el tono de Eva siempre tenía un efecto relajante para Darío—. Cuando vea la carita de la peque, cogerá fuerzas para seguir adelante.
 
    
 
                 La investigación del reciente asesinato no obtuvo ninguna pista nueva. 
 
   Si la brigada de homicidios de la Policía Científica no encontraba información adicional a la que ya constaba en los expedientes oficiales, era evidente que «El Profesor» iba a aleccionar a todas las malas personas que se cruzaran en su camino. Y Darío, como inspector jefe, era el que más presión estaba soportando teniendo en cuenta que estaba al mando de la investigación.
 
                 Los quince asesinatos llevaban a las mismas conclusiones.
 
                 El psicópata elegía víctimas de personalidad relevante que no se caracterizaban por su dulzura y sensibilidad. Todo indicaba que se las ingeniaba para entrar en contacto o amistad con cada una de ellas facilitando así el acceso a sus viviendas, ya que ninguna cerradura había sido forzada. Por el peso y corpulencia de alguno de los cuerpos, era probable que se tratara de un hombre, aunque no se descartaba la opción contraria. Había casos de asesinas aparentemente débiles y tranquilas que en momentos de enajenación mental adquirían una fuerza y violencia indescriptible. Era esencial interrogar a todos los miembros de la familia de la víctima, así como a los amigos más íntimos, que normalmente confirmaban el adjetivo que «El Profesor» dejaba escrito con rotulador en la frente de cada uno de los cuerpos. Además se realizaba una investigación exhaustiva sobre todas las personas que pertenecían a su ámbito del trabajo y, en casos como el actual, se recuperaban todos los datos posibles de los clientes del desaparecido, para intentar hallar alguna pista que indicara una relación o contacto especial con la víctima.
 
                 Tras el análisis químico-toxicológico, se confirmaba el ADN y se definían las sustancias que había ingerido involuntariamente el fallecido. Era el momento en el que se contactaba con los laboratorios o farmacias que disponían de dichos medicamentos. En todos los casos, era un trabajo en balde, «El Profesor» realizaba una combinación de medicinas comunes y fáciles de obtener en cualquier farmacia del país. El hecho de que el asesino tuviera conocimientos químicos o farmacéuticos tampoco acotaba los campos de búsqueda, ya que la mayoría de los psicópatas dominaban el uso de los medicamentos por propia experiencia y conocían los efectos que podían producir, según la combinación que se hiciera con los mismos.
 
                 La Brigada de Investigación Tecnológica entraba literalmente en todos los documentos informáticos generados por la víctima e intentaba recuperar, no sin grandes dificultades, los correos electrónicos recibidos y enviados desde cualquiera de los dispositivos del desaparecido. En cuanto al análisis de la utilización de las redes sociales, todavía no se disponía de herramientas informáticas suficientes, por lo que se precisaba ayuda internacional que solía llegar con bastante retraso.
 
                 Darío tenía la esperanza de adquirir conocimientos y técnicas novedosas para la investigación de los asesinatos de «El Profesor» en el Congreso Internacional de Criminología y Psiquiatría Forense que tendría lugar la semana siguiente en Alemania.
 
                 No le gustaba la idea de dejar sola a Paula después de la desilusión que acababa de sufrir y entrando en su quinto mes de embarazo, pero ambos sabían que su ascenso incluía estos pequeños inconvenientes.
 
                 Ya había comenzado a llevarse parte del trabajo a casa para pasar más tiempo con ella. Tras el Congreso y hasta el nacimiento del bebé, intentaría disminuir las horas que pasaba en la oficina.
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                 Rebeca parecía otra persona.
 
                 Desde que vio la habitación del bebé, su carácter se había suavizado, la frustración y negatividad que le caracterizaban se habían esfumado por completo. Incluso su aspecto físico había mejorado.
 
                 Comenzó a utilizar prendas de vestir que llevaban años enterradas en el armario. Volvió a maquillarse y, al teñir las canas que habían cubierto de blanco su pelo, empezó a lucir una larga melena negra que le daba el aspecto que correspondía a su edad.
 
                 La futura abuela solo tenía cincuenta y cinco años y unos rasgos envidiables. Eran sus genes los que había heredado Paula que, mejorados con el cambio de color de sus ojos, saltándose alguna generación, permitían a la futura mamá exhibir una dulce belleza.
 
                 Paula podía contar con su madre en cualquier momento, siempre que lo necesitara. El trabajo de Rebeca permitía modificar horarios con facilidad, llevaba muchos años ocupándose de la limpieza de varias casas de particulares que le daban libertad para entrar y salir de sus viviendas siempre y cuando hiciera bien su trabajo.
 
                 Por el contrario, el horario de Darío impedía que pudiera asistir a todas las pruebas ginecológicas y, en esos casos, Rebeca se encargaba de acompañar a su hija y disfrutar con ella las ecografías y los exámenes médicos que confirmaban que todo iba muy bien.
 
                 Paula no había cogido muchos kilos, apenas se notaba una ligera curva en su vientre. Las náuseas y molestias iniciales habían desaparecido hacía escasos días y se sentía muy bien. Continuaba asistiendo cada día a la oficina e intentaba mantener las labores domésticas controladas aunque no había podido evitar que su madre le ayudara en la limpieza de la casa. Se sentía fatal por ello. Algunos días, después de varias horas limpiando y planchando para otros, la rejuvenecida abuela llegaba a casa de su hija con tiempo para preparar la comida de ambas y dejar la cocina reluciente. Pero Rebeca lo hacía encantada, la idea de tener una nieta le había dado fuerza y solo flaqueaba cuando ordenaba la mesa de Darío.
 
                 ¿Cómo podía su yerno trabajar a diario con las fotos de cuerpos sin vida e investigar a horribles asesinos?
 
                 —Paula, no deberías ver la mesa de tu marido si sigue dejando todos sus informes abiertos.
 
                 Rebeca sabía por propia experiencia la sensibilidad que provocaba el embarazo y esas imágenes y descripciones de asesinatos no podían ser buenas para su hija en estos momentos.
 
                 —Lo que no entiendo es por qué todos los días ordeno cada papel sin dejar nada a la vista y cuando vuelvo está todo de nuevo como al principio.
 
    
 
                 Al día siguiente, Darío viajaba a Berlín, donde estaría una semana, y Paula sabía que si no inventaba algo encontraría a su madre al llegar a casa durante todos los días que durara el Congreso.
 
                 Apreciaba su ayuda, pero también necesitaba estar sola y todavía tenía algo que le inquietaba y debía solucionar. Llevaba días dándole vueltas a la idea de descubrir si merecía la pena volver a contactar con su padre u olvidarse definitivamente de él.
 
                 El reciente y fatal día de su cumpleaños le había dejado una marca difícil de borrar. Ni siquiera Darío había estado con ella ese día.
 
                 —Mamá, esta semana que no está Darío, voy a aprovechar para hacer planes con amigas que hace tiempo que no veo.
 
                 Paula esperaba que en su tono no se reflejara la mentira piadosa que llevaban sus palabras. Sabía que la posibilidad de coger un autocar al pueblo para pedir explicaciones a su padre no era un plan que Rebeca permitiera. Ni siquiera tenía claro si se lo contaría a Darío.
 
                 —Es posible que pase alguna noche en casa de Natalia, me lo ha ofrecido muchas veces y nunca he podido ir—continuó Paula sin atreverse a mirar a los ojos a su madre—. Sabes que la relación entre Natalia y Darío no es muy buena y estos días que él está fuera, es el momento perfecto para estar con ella.
 
                 —Debes estar lo más tranquila posible, ¿no sería mejor que me viniera toda la semana contigo y estuvieras en casa por las tardes descansando?
 
                 Rebeca sabía cuál iba a ser la respuesta de su hija antes de formular la pregunta.
 
                 —¡Mamá!, parece que estoy enferma en vez de embarazada. Es increíble que precisamente tú, que casi me tienes en casa de los Vergara, me estés diciendo esto.
 
                 —Bueno, solo te pido que me vayas llamando para que esté tranquila y, si algún día quieres que venga a dormir, me lo digas—pidió Rebeca antes de despedirse de su hija.
 
                 
 
   Después de sacar del trastero la maleta que Darío necesitaba para su viaje comprobó, como él le había pedido, que tenía ropa suficiente para pasar fuera una semana y fue colocando sobre la cama todo lo que podría necesitar su marido. Antes de irse a dormir, si Darío no había llegado, prepararía ella el equipaje.
 
                 Era la primera vez que Darío viajaba solo desde su ascenso. En los viajes de trabajo de los últimos años siempre le había acompañado su compañera de equipo. 
 
   Paula conoció a Eva en la cena que la Comisaría preparó para celebrar el ascenso de su marido. Cuando Darío le hablaba de sus compañeros de trabajo, ella intentaba imaginar el aspecto de cada uno de ellos. Ese día comprobó que con Eva no había acertado en nada. Imaginaba una mujer morena, alta y corpulenta, con rasgos algo masculinos y se encontró a una chica divertida, rubia, de ojos claros y con un físico envidiable. Su cuerpo perfectamente tonificado compartía el atractivo femenino con la apariencia de fortaleza propia de los hombres. Parecía muy simpática, aunque Paula no había cruzado apenas dos palabras con ella ese día, pero confiaba en que se fueran conociendo poco a poco. Estaría bien ser amiga de la persona que había apoyado tanto a Darío en su carrera. Ese día, al volver a casa, Paula comentó a su marido lo agradable que había sido la cena y la sorpresa que se había llevado al conocer a su compañera. Se alegraba de que compartiera tantas horas con una persona tan alegre y con tanto valor, era la única inspectora del equipo y se hacía evidente que todos la respetaban.
 
                 Eva había sido clave para la resolución de varios de los casos que habían investigado y podría decirse que era una partícipe del ascenso de Darío.
 
                 Después de ese día, Paula había propuesto a Darío que la invitara a casa a cenar. Sabía lo importante que era, en un trabajo como el de su marido, tener un buen compañero y sentirse protegido por alguien tan competente como Eva. Pero la invitación siempre se complicaba tanto por algún inconveniente laboral de última hora, que ni siquiera su marido llegaba a casa hasta altas horas de la madrugada.
 
                 
 
   Antes de preparar la cena, recogió la ropa sucia del cesto y, por suerte, el papel que tenía Darío en uno de los bolsillos de su pantalón vaquero cayó antes de que Paula lo hubiera introducido en la lavadora.
 
                 Cogió la nota del suelo, pensando el desastre que podía haber provocado ese pequeño trozo de papel al mezclarse en el centrifugado con el resto de las prendas.
 
                 ¿Cómo podía algo tan pequeño provocar tanto daño?
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                 Ya estaba en Alemania.
 
                 Darío hacía su primer viaje de trabajo solo y como responsable máximo de la Policía Científica española. Sus desplazamientos laborales habían sido siempre a nivel nacional y aterrizar en un enorme aeropuerto europeo le había impresionado.
 
                 Debería haber asistido el Comisario, pero estaba a punto de jubilarse y su salud era delicada. Tras un segundo ataque al corazón, el máximo responsable de la brigada no debía exponerse a ninguna situación que le pudiera provocar una recaída y a don Gonzalo no le gustaban nada los aviones. Era cuestión de tiempo que Darío ocupara su plaza. Solo faltaban dos de los cinco años que exigía el Cuerpo Nacional de la Policía para que un inspector jefe promocionara a comisario y todo el equipo sabía que las pruebas de aptitud profesional y el curso de formación requerido para el ascenso no serían un problema para él.
 
                 En el taxi de camino al hotel, sus sentimientos eran confusos, no tenía muy claro a quién echaría más de menos. El recorte de presupuesto había evitado que viajara con Eva una vez más. Era lo mejor, no hubiera soportado pasar seis días con sus noches en el mismo hotel que ella, sabiendo ambos que todo había acabado.
 
    
 
                 Recordaba con nostalgia el momento en el que su relación pasó de ser meramente profesional a personal. Aquel primer asesinato de «El Profesor», y su primera sabia lección escrita sobre la pared de la víctima, provocaron en Darío la necesidad de hablar sobre todos aquellos sentimientos, acumulados durante tantos años, que provocaban un profundo odio y rencor hacia su madre. Nunca había querido desahogarse con Paula, no tenía derecho a quejarse ante ella con todo lo que había padecido por culpa de su padre.
 
                 Pero Eva… su mirada, su comportamiento con él.
 
                 Hablar con ella era fácil, relajante. Y estaba allí, en el momento oportuno, dispuesta a escuchar.
 
                 A partir de ese día, la relación entre ellos se estrechó de tal forma que empezaron a conocerse mutuamente como nadie más les conocía. Ambos abrieron su corazón por completo el uno al otro y mientras Darío desvelaba a su compañera las complicadas relaciones familiares que le rodeaban a él y a su mujer, Eva dejaba que sus sentimientos de dolor ante su reciente fracaso amoroso se transformaran en palabras que, al ser escuchadas por su compañero, parecían desaparecer para siempre.
 
                 Los éxitos policiales venían en parte influidos por esta nueva conexión que les complementaba al máximo y toda la brigada les mostraba un gran respeto por ello, sin sospechar el origen de dichos logros. Trabajando juntos, solo se les resistía «El Profesor».
 
                 El primer viaje de trabajo juntos a Barcelona tras el cuarto asesinato del huidizo psicópata provocó lo que ya se adivinaba desde hacía meses.
 
    
 
                 En esa ocasión, la visita al escenario del crimen y la recogida de pruebas e imágenes se alargó más de lo habitual. Solo había un vuelo hacia Madrid al que pudieran llegar a tiempo, pero las condiciones climatológicas impidieron el despegue. En esta ocasión, eran los dos únicos agentes desplazados y debían acudir a alguno de los hoteles seleccionados en el procedimiento.
 
                 Ese día llegaron al Hotel Continental de Barcelona cerca de las nueve de la noche totalmente agotados y empapados por la tormenta que se había desatado en la zona. Tras instalarse cada uno en su habitación, se encontraron en el restaurante del mismo hotel para cenar algo antes de irse a descansar. Era la primera vez que pasaban un rato sin cadáveres a su alrededor, sin compañeros solicitando ayuda y sin el incansable sonido de los móviles del equipo. Darío recordaba la paz y tranquilidad que sintió y cómo la sonrisa de Eva iluminaba el espacio en el que cenaban. Cuando la besó en la puerta de la habitación 44, no era consciente de lo que empezaba y, por supuesto, no pensó en el momento en que todo tendría que acabar.
 
                 Desde su primera noche juntos, habían pasado casi dos años, y la magia entre ellos siguió como el primer día. Cada mañana en la comisaría, esperaban con ansiedad los pocos momentos en los que podían estar solos sin levantar sospechas. Simulaban informes inexistentes que retrasaban su hora de comer para no coincidir con el resto de los compañeros y poder arañar otro momento a solas.
 
                 Pero todo había acabado.
 
                 Darío recordó la nota de Eva…
 
                 Al leerla lloró como jamás lo había hecho. No había mayor muestra de amor que renunciar a él para que pudiera recuperar su matrimonio y dar una vida estable al bebé que estaba en camino.
 
                 ¡La nota!
 
                 No recordaba dónde la había guardado. Su intención inicial fue destruirla, pero fue incapaz de hacer añicos las últimas palabras de amor de Eva y ahora solo esperaba que todos esos sinceros sentimientos no llegaran a manos de Paula. Había sido un cobarde dejando que Eva tomara las riendas y abandonara su vida y su ciudad para facilitar el final de la relación que mantenían. Sin embargo, Darío estaba convencido de que su grado de cobardía sería superado con creces por el sentimiento de culpabilidad que se apoderaría de él, en el caso de que todo lo que había vivido con su compañera estos dos últimos años llegara a su mujer.
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                 El Congreso Internacional de Criminología y Psiquiatría Forense aportaba las últimas conclusiones científicas que podían ser aplicadas a la investigación de homicidios.
 
                 El objetivo de la neurociencia era desvelar las claves del cerebro de los criminales, y gracias a las investigaciones y aportaciones de los ponentes del Congreso, se habían dado pasos muy importantes.
 
                 Darío disponía de la base necesaria para entender las exposiciones propias de un congreso científico. Sin informar a su madre, por el simple hecho de no darle esa satisfacción, había retomado la carrera de Medicina y estaba a punto de licenciarse con unas notas excelentes. Asistir a este encuentro era clave para intentar obtener alguna vía nueva que permitiera entender y prever el comportamiento del asesino que llevaba dos años actuando a sus anchas en dos de las ciudades más importantes del país. 
 
   «El Profesor» había cometido quince asesinatos en dos años, ocho de ellos en Madrid y siete en Barcelona.               El tipo de víctima que parecía inspirarle encajaba perfectamente con los habitantes de grandes ciudades, cuya característica principal era la relevancia que habían adquirido en sus profesiones y, sobre todo, sus excéntricas personalidades.
 
    
 
                 Habían transcurrido tres jornadas del Congreso y Darío había conocido nuevas técnicas de investigación forense. Intentaba aprovechar cada intervención de los grandes gurús en la materia y estaba ansioso por volver a Madrid y aplicar sus nuevos conocimientos.
 
                 Después de la extensa ponencia matutina del cuarto día del Congreso, a Darío le esperaba en su Blackberry un inesperado correo con la noticia del presunto décimo sexto asesinato de «El Profesor».
 
                 ¡En San Sebastián!
 
                 —Eva, ¿se trata de «El Profesor»?
 
                 —Eso parece, las mismas características en el escenario y en el cadáver. ¿Qué se le ha perdido en San Sebastián?
 
                 —¿Habéis acabado la recogida de pruebas?
 
                 Darío había conseguido una reunión con uno de los mejores psiquiatras forenses a nivel mundial y le preocupaba tener que regresar de urgencia.
 
                 —No me gustaría tener que volver antes de tiempo. Estoy seguro de que todo lo que estoy aprendiendo puede ayudarnos a pillarle. He establecido contacto personal con una eminencia en la materia y está muy interesado en el caso de «El Profesor». Quiero reunirme con él mañana, antes de mi vuelta a Madrid.
 
                 —Darío, en estos momentos no puedes hacer nada que no hayamos hecho ya. No hay ninguna pista importante distinta a los casos anteriores.
 
                 Una vez más, Eva conseguía tranquilizar a Darío.
 
                 —Te mantendré informado por mail, si te parece bien.
 
                 A los cinco minutos, Darío tenía un correo electrónico con los detalles del asesinato e imágenes adjuntas.
 
                 Esta vez, la víctima era una «MALA HIJA» y su frente lo anunciaba en grandes letras escritas con rotulador negro. La nueva lección de «El Profesor» parecía haber transformado su usual intención docente en una directa y clara regañina maternal.
 
    
 
   «RESPETA A TUS PADRES Y HERMANOS, NO PUEDES
 
   APROVECHARTE DE ELLOS PARA TU PROPIO
 
   BENEFICIO, MERECES LA MUERTE»
 
    
 
                 Una de las imágenes enviadas por Eva mostraba a la víctima en el escenario del crimen. Parecía corresponderse con un despacho o sala de estudio amplio, como en ocasiones anteriores, pero Darío apreciaba algo distinto esta vez, aunque no era capaz de explicarlo.
 
                 Al terminar la lectura de las conclusiones iniciales de la Brigada, decidió resumir algunas cuestiones que quería transmitir al equipo para un análisis más profundo y así se lo hizo llegar a su compañera respondiendo el correo.
 
                 En su ausencia, Eva era la inspectora al mando.
 
    
 
   «Hola Eva,
 
   Hasta mi vuelta, me gustaría que vuestra investigación
 
   tras el primer análisis expuesto en tu correo se centre en
 
   algunas cosas que no me cuadran con nuestro Maestro.
 
   1. La víctima es algo más joven de lo habitual, cuarenta
 
   y cinco años, y no parece compartir la relevancia propia
 
   de los otros desaparecidos.
 
   2. El lugar donde “El Profesor” ha actuado es la vivienda
 
   de sus padres. Se trata de la primera víctima que no
 
   dispone de casa propia y en el escenario del crimen
 
   noto algo distinto a los asesinatos anteriores, que no
 
   sabría explicar. Necesito fotografías de todas las estancias
 
   de la casa.
 
   3. Parece que nuestro amigo ha decidido cambiar el color
 
   del rotulador y escribir más de una palabra con él,
 
   puede que esta vez haya utilizado un rotulador de la
 
   víctima y encontremos alguna huella o saquemos alguna
 
   conclusión del análisis de la tinta.
 
   4. El hecho de que actúe en San Sebastián es lo que más
 
   me desconcierta. ¿Es que han sido aleccionados los
 
   suficientes en Madrid y Barcelona como para que “El
 
   Profesor” amplíe el radio de acción? Es necesario encontrar
 
   una conexión entre las tres ciudades.
 
   Mi regreso está previsto para la mañana del sábado.
 
   Hasta entonces, espero me mantengas informado los
 
   dos días que quedan hasta mi vuelta.
 
   Está siendo un viaje muy productivo y espero que la
 
   reunión de mañana sea clave para facilitar la investigación
 
   de los asesinatos que nos están volviendo locos.
 
   Me gustaría añadir, aunque no debería, que se está
 
   haciendo muy difícil este viaje profesional…sin ti.
 
   Darío».
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                 Alberto no había puesto ningún impedimento a que Paula se tomara libre ese viernes. Era consciente de la carga de trabajo que estaba soportando para tener preparados todos los expedientes del Hospital antes de la Conferencia Internacional de Medicina y no quería ser el responsable de adelantar una inminente baja médica. De momento, la necesitaba.
 
                 Estaba decidida, hoy mismo conocería los motivos por los que su padre no quería volver a verla. Descubriría si conocer la noticia de que iba a ser abuelo tendría el mismo efecto en Héctor que en su exmujer. Nunca había dejado de echarle de menos y se preguntaba qué reacción tendría al verla aparecer en el pueblo.
 
                 Esperaba poder volver a pasar un día en la casa donde tantos años había disfrutado de sus vacaciones escolares. Después de quince años, compartiría una noche con su padre y no entraba en sus planes cualquier otra opción.
 
                 Al día siguiente regresaba Darío de Alemania y la encontraría en casa recién llegada de su visita a Natalia, o eso es lo que él y Rebeca creerían.
 
                 Era la primera vez que mentía a su marido y no se arrepentía, ahora sabía que él lo había hecho en muchas ocasiones.
 
    
 
                 La estación de autobuses estaba prácticamente vacía. Todo apuntaba que comenzaba un precioso fin de semana de primavera, pero la mayoría debía esperar a finalizar su jornada laboral o escolar para poder salir de Madrid. De hecho, esa mañana de viernes, un único autocar se dirigía  al destino de Paula. Habían pasado muchos años desde que Paula estuvo allí la última vez. Comenzaron a viajar al pueblo en autocar, cuando su padre dejó de estar en condiciones para conducir y era agradable comprobar que los autocares Cuenbus habían mejorado mucho en estos años. La ruta que unía Madrid y Cuenca era de casi tres horas de viaje, pero se hacían cortas al pasarlas sobre asientos ergonómicos y disfrutando de la última película del Súper agente 007. Paula sonrió al pensar que ni el gran James Bond sabría cómo enfrentarse a lo que le esperaba a ella.
 
                 A las dos y cuarto, Paula estaba en El Tobar.
 
                 Desde que el pueblo se había convertido en uno de los destinos preferidos por el turismo rural no era necesario coger un taxi desde Cuenca ya que el autocar finalizaba su ruta en la Plaza Central del pueblo. Se trataba de una localidad de menos de cien habitantes, pero desde hacía varios años, los fines de semana y en periodos vacacionales la mayoría de las casas, convertidas en alojamientos rurales, eran ocupadas por turistas deseosos de disfrutar del entorno de la serranía de Cuenca.
 
                 Cada verano desde el balcón de la casa de sus abuelos, había observado las idas y venidas de varios desconocidos por el camino de la Laguna del Tobar. Siempre le había sorprendido la reacción de los turistas cuando Joaquín, el pastor, conducía a las ovejas por los alrededores del camino. Los flashes de las cámaras desconocidas provocaban el efecto de una lluvia de estrellas sobre los animales que, ajenos a los visitantes, acataban las órdenes de su pastor sin darse cuenta de que eran los protagonistas de la escena.
 
                 Sintió cómo su corazón daba un vuelco al pisar de nuevo el pueblo y observó con detenimiento cada rincón de la plaza en la que había pasado tantas horas durante su infancia.
 
                 Agradeció el cambio del antiguo bar por lo que parecía una moderna cafetería y cerró los ojos imaginando un buen pincho de tortilla, cocinada con los huevos de las gallinas del pueblo, si aún quedaba alguna.
 
                 Parecía que Antonio, el dueño de prácticamente todo El Tobar, había traspasado el bar principal sin empleados, Paula no veía a Cristina por ninguna parte. No esperaba que esta vez le regalara una de sus chuches caseras, teniendo en cuenta que ahora era una mujer embarazada que no conservaba ninguno de sus rasgos infantiles, pero el hecho de haberla visto hubiera sido un alivio.
 
                 —Hola, ¿me pones un mosto y un pincho de tortilla, por favor?
 
                 Una camarera que no habría pasado la mayoría de edad hace mucho, y con varios piercing decorando su rostro, la miró extrañada.
 
                 Paula estaba impresionada con la transformación del viejo bar del pueblo y con el moderno aspecto de la camarera que lo atendía.
 
                 No llevaba ni media hora allí y era incapaz de encontrar el pasado en lo que le rodeaba.
 
                 —No eres de aquí, ¿verdad?
 
                 —Bueno, lo era…Llevo quince años sin venir. Soy la hija de Héctor, su casa es la última de la avenida principal.
 
                 —¡Dios mío, eres Paula!... Tu padre me ha hablado mucho de ti todos estos años —su sonrisa cambió a un gesto de preocupación—. Le ha pasado algo, ¿verdad? Hace dos semanas que no pasa por la cafetería —dejando unos segundos para tomar aire, la camarera continuó—. No te preocupes, suele tomar un café. Todos sabemos lo dura que fue su rehabilitación.
 
                 La recién llegada no podía articular palabra, situación que aprovechó aquella chica para contarle que Héctor estaba muy nervioso y emocionado con la idea de volver a verla el día de su cumpleaños. De hecho, todos pensaban que seguía en Madrid, ya que llevaba días sin dejarse ver por el pueblo.
 
                 Eso sí que era una sorpresa, Héctor hablaba de su hija a una camarera desconocida o quizá sería más exacto decir demasiado conocida.
 
                 —Veo que tú tampoco te acuerdas de mí. Soy la nieta de Antonio.
 
                 Paula hizo memoria. Estaba ante la pequeña pelirroja que se escondía detrás de la barra de El Toni cuando los mayores llenaban el bar de su abuelo.
 
                 —¿Clara?… La última vez que te vi también estabas detrás de la barra. Bueno, sería más exacto decir que estabas debajo —dijo Paula en tono burlón.
 
                 Ambas comenzaron a reír a carcajadas unos segundos hasta que Paula se dio cuenta de que si su padre no había aparecido el día de su cumpleaños como tenía previsto, según lo que le había contado Clara, era probable que le hubiera ocurrido algo.
 
                 —¿No has visto a mi padre estos días?
 
                 Paula hablaba nerviosa, acercándose a la salida de la cafetería.
 
                 —¿Y tampoco estaba en Madrid contigo?...
 
                 Clara saltó la barra con una agilidad envidiable.
 
                 —Espera, te llevo en mi coche. Seguramente no se encuentre bien y haya estado recuperándose en casa.
 
                 Los cinco minutos que duró el trayecto fueron para Paula más largos que el viaje entero desde Madrid. 
 
                 La casa seguía tal y como la recordaba, majestuosa, presidiendo la larga avenida por la que había pasado tantas veces. Había recorrido una y otra vez en su bicicleta la misma distancia que ahora hacía en el coche de la pelirroja y se le encogió el corazón cuando recordó la primera. El día que cumplió nueve años, Héctor dejó que Paula se acercara a la panadería con la bicicleta que le acababa de regalar. Rebeca no estaba de acuerdo, pensaba que aún era pequeña para atravesar la avenida principal teniendo en cuenta la afluencia de coches que tenía. Esta vez la acalorada discusión la ganó el. Ella se sentía feliz al notar las miradas de envidia de los niños del pueblo, que usaban las bicis heredadas de las anteriores generaciones. Ese día, Paula pensó que su padre era el mejor del mundo.
 
                 En la parte posterior de la casa estaba aparcado el Peugeot de Héctor. Como la casa, el coche de su padre era un doloroso recuerdo más de los años en los que habían sido una familia feliz y unida.
 
                 Clara frenó bruscamente, y ambas salieron del coche hacia la puerta de entrada, en un tenso silencio.
 
                 El sonido del timbre hizo que Paula volviera a la realidad y analizara unos segundos la situación. Había acudido sin pensarlo dos veces en auxilio de un padre que hacía quince años que no veía.
 
                 La vuelta al pueblo había provocado que afloraran tantos buenos recuerdos y sentimientos, que Paula aceptó al instante que debía asumir su parte de culpa en el distanciamiento con su padre.
 
                 En ese momento presionó el timbre con la misma insistencia que cuando volvía orgullosa con el pan, a la hora de la comida.
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                 Eric Eschippe aparentaba unos sesenta años, diez más de los que tenía realmente.
 
                 Un rostro castigado con varias manchas de piel y ojeras prominentes más los cien kilos de peso le daban un aspecto muy poco saludable. Pero su físico parecía rejuvenecer al compartir su visión personal y los conocimientos adquiridos tras más de veinte años de profesión.
 
                 Al finalizar la escuela preparatoria con excelente calificación, fue admitido en CUNY, Universidad de la ciudad de Nueva York, donde finalizó los estudios de Medicina. Posteriormente se doctoró en Psiquiatría clínico-forense por la Universidad John Jay College of Criminal Justice y solicitó un puesto de prácticas en la misma Facultad que, en muchas ocasiones, colaboraba en las investigaciones de homicidios cometidos en Nueva York. Poco a poco, Eric iba participando como uno más en las demandas de la Policía y la mayoría de las veces, reconducía las investigaciones hacia el terreno adecuado.
 
                 Su trabajo comenzó a trascender y tras obtener plaza como profesor titular, Eric ompaginaba sus interesantes clases de Criminalística, en la misma universidad en la que él se había formado, con su labor de asesoramiento técnico a Policía y FBI, facilitando todas aquellas investigaciones en las que se veía involucrado.
 
                 A los cuarenta y cinco años, Eric ya viajaba por prácticamente todo el mundo dando charlas magistrales en los congresos más prestigiosos del área de la Criminalística.
 
                 Darío era un privilegiado, Eric había aceptado reunirse con él.
 
                 El vestíbulo del hotel Hilton Berlín era el lugar del encuentro. Todos los asistentes al Congreso se hospedaban en este magnífico hotel berlinés de cinco estrellas situado en la histórica plaza de Gendarmenmarkt, a cien metros de la zona comercial. El hotel disponía de dos restaurantes: Mark Brandenburg y Beletage, que ofrecían varias especialidades europeas. Sin embargo, para tomar algún aperitivo y bebidas internacionales, los huéspedes ocupaban las mesas de la terraza del Dome Curry o se acomodaban en los amplios sillones del bar del vestíbulo.
 
                 Casi al mismo tiempo que se saludaban, un eficiente camarero dejaba sobre la mesa las dos cervezas que Darío y Eric habían tomado en días anteriores, por separado. Las bebidas eran acompañadas por un platito lleno de frutos secos.
 
                 Parecía que ambos coincidían en la rutina diaria del aperitivo con cerveza alemana en el vestíbulo del hotel.
 
                 —Quiero agradecerle que me permita compartir con usted una parte de su valioso tiempo.
 
                 En estas situaciones, Darío se tiraba de los pelos por no haber aprovechado las clases particulares de inglés que su madre había pagado a precio de oro.
 
                 —Es un placer poder contribuir a la investigación de los asesinatos de «El Profesor».
 
                 Eric había apreciado las dificultades de idioma y facilitaba la conversación utilizando un español perfecto.
 
                 —La admiración por su país me ha llevado a estar informado en todo momento sobre los asesinatos en serie cometidos en España, lástima que mi agenda me haya impedido contactar con ustedes antes.
 
                 —Me alegra mucho oír eso porque no voy a negarle que estamos muy perdidos y su análisis de la situación es muy importante para nosotros —la voz de Darío sonaba desesperada—. Creo que hemos realizado todos los protocolos e investigaciones necesarias y no encontramos un punto de conexión entre los asesinatos que nos acerque al autor, excepto la evidencia de que a «El Profesor» no le gustan las malas personas.
 
                 —Este aspecto es uno de los que más me llamó la atención del caso.
 
                 Eric hablaba de forma pausada, dejando segundos de silencio entre sus palabras y aumentando la ansiedad de respuestas de Darío.
 
                 —El asesino tiene conciencia del bien y del mal y en vez de utilizar su capacidad didáctica para dar lecciones de vida nos ofrece lecciones mortales, sin utilizar la más mínima violencia—con gesto pensativo, Eric continuó—. Pocos asesinos en serie matan respetando los cuerpos de las víctimas, parece que asesina a los actos de las personas y no a los que los cometen.
 
                 Era una suerte que Eva le hubiera informado con tanto detalle del último acto presuntamente cometido por «El Profesor» porque Darío aprovechó para exponer a su destacado interlocutor, de forma resumida, las mismas cuestiones que había solicitado fueran investigadas por su equipo en el asesinato de San Sebastián, con el fin de confirmar que este acto había sido cometido por la misma
 
   persona.
 
                 Eric utilizó todos sus conocimientos para explicar a Darío que algunos psicópatas cambiaban varios aspectos de sus asesinatos, sin motivo aparente, pero manteniendo siempre la esencia. En el caso de «El Profesor», el objetivo era aleccionar a las víctimas y hacer públicos los comportamientos humanos que son imperdonables. Y estas características también estaban presentes en el nuevo crimen. Se habían dado casos en los que era modificada la frecuencia de los asesinatos, alguna de las armas utilizadas o el color de las señales que el asesino dejaba en los cuerpos o en el escenario del crimen, pero tras detener al culpable, se confirmaba la misma autoría en todos ellos.
 
                 Darío estaba disfrutando enormemente con el encuentro y estaba gratamente sorprendido por el conocimiento que Eric Eschippe tenía de España.
 
                 Tres años antes había acudido como ponente al Congreso Mundial de Psiquiatría que había tenido lugar en el Campo de las Naciones, el mayor centro de congresos de la ciudad de Madrid. Uno de los días del Congreso, el Comité organizativo del evento había reservado mesa para los conferenciantes en el restaurante más prestigioso de la capital, El tenedor de oro, donde habían degustado un menú exquisito supervisado por Adrián Cuevas, la última víctima de «El Profesor» en Madrid. Eric comentó la impresión que le había causado la reciente noticia de la pérdida de uno de los mejores chefs que había conocido. A pesar de haber disfrutado de muchas degustaciones gastronómicas en los mejores restaurantes internacionales, la cocina de Adrián Cuevas había sido todo un descubrimiento para Eric y sentía no poder volver a disfrutarla.
 
                 Sin embargo, continuaría visitando con frecuencia España, ya que dada la fecha estival del Congreso de Madrid, Eric había recorrido los distintos pueblos costeros del Mediterráneo español, quedando impresionado con la calidad de las playas, los hoteles y la gastronomía de la zona.
 
                 Antes de volver a Nueva York adquirió en Benicasim, el pueblo de la provincia de Castellón que contaba con una de las mejores playas de la Costa de Azahar, una lujosa villa a la que se accedía desde el propio paseo marítimo. Desde entonces, disfrutaba allí de sus escasas vacaciones,
 
   en diferentes épocas del año. Solo conseguía desconectar y relajarse tras la intensa tensión a la que estaba continuamente sometido cuando desde la terraza de la primera planta de su amplia villa, contemplaba el reflejo de la luna sobre el agua del mar Mediterráneo.
 
                 Al finalizar la reunión, Eric se ofreció para realizar un exhaustivo análisis de todos los asesinatos de «El Profesor» cuando Darío le hiciera llegar los informes de la investigación. Tenía previsto viajar a España la semana después del Congreso y podrían reunirse para contrastar opiniones.
 
                 Tras una larga e inesperadamente agradable charla, Darío volvió a la habitación del hotel. Se trataba de la última noche en Alemania y su intención era analizar cada una de las palabras de su nuevo amigo respecto a la investigación de los asesinatos. Era sorprendente que una eminencia de
 
   la relevancia de Eric Eschippe hubiera sido tan atento y cercano con él, así como que se ofreciera a echarles una mano en la investigación teniendo en cuenta la apretada agenda que programaba cada minuto de su vida.
 
                 Continuó analizando una y otra vez las frases más destacadas de la conversación hasta que comenzó a notar el cansancio acumulado por las intensas conferencias que habían requerido toda su atención. Eran las tres de la mañana y la única conclusión a la que había llegado era que, aunque era pronto para afirmar que el último asesinato había sido cometido por «El Profesor», nada indicaba lo contrario.
 
                 Cinco minutos después de que Darío hubiera decidido apagar la luz para intentar descansar, su Blackberry emitió el sonido propio de un correo entrante.
 
    
 
   «De: Eva
 
   Asunto:
 
   “El Profesor” mata de nuevo. Ayer, San Sebastián; hoy,
 
   Burgos».
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                 Héctor tenía que estar en casa, ¿por qué no abría la puerta?
 
                 —Clara, ¡ayúdame!
 
                 Paula rodeó la casa hasta el almacén de herramientas donde esperaba que siguiera guardada la vieja escalera de hierro.
 
                 El último verano que pasó en el pueblo, decidió apoyar la escalera que el abuelo ya no usaba en la ventana de su habitación para poder salir y entrar de la casa sin ser vista. Los días en los que el llanto de su madre se hacía insoportable, Paula atravesaba la ventana de su cuarto, bajaba la escalera y corría por el camino de la laguna para esconderse en su refugio secreto. Acurrucada entre los rastrojos y maderas que formaban su casita, pasaba las horas leyendo Las aventuras de los cinco e imaginando que vivía todas sus divertidas historias.
 
                 Siempre estaba de vuelta antes de que Rebeca le llamara para cenar, la intención no era preocupar a su madre, solo necesitaba evitar oír lo que ningún niño debería escuchar.
 
                 Ese último verano, su padre nunca llegaba al beso de buenas noches. La mayoría de las veces, ni siquiera estaba a la hora del beso de buenos días. Entonces, Paula pedía permiso a su madre para ir al pueblo, cogía la bicicleta que había olvidado crecer tan rápido como ella y recorría cada rincón del pueblo buscando a Héctor.
 
                 Solo una vez le encontró en El Toni.
 
                 El abuelo Daniel y Antonio intentaban ponerle en pie sin conseguirlo. 
 
   Cuando Paula entró en el bar, el grito de su abuelo la dejó paralizada. Nunca le levantaba la voz, siempre jugaba con ella y, a pesar de tener ya trece años, seguía tratándola como su pequeña princesita.
 
                 Al oír el llanto de la pelirroja que permanecía escondida bajo la barra del bar, Paula corrió a rescatarla del drama que vivía pero no entendía y, cogiéndola de la mano, la arrastró a la plaza para jugar con las palomas.
 
                 Ése fue el último día que vio a su padre.
 
                 El abuelo ayudó a Rebeca a preparar las maletas y Paula no volvió a pasar otro verano en El Tobar. No pudo despedirse de su padre, ni del abuelo Daniel, que murió dos años después.
 
    
 
                 —Ayúdame a sacar la escalera de aquí.
 
                 Sabía que debía mantener la calma para pensar con claridad.
 
                 —Si no han arreglado el cierre de la ventana que rompí adrede, podemos entrar por mi antigua habitación.
 
                 Entre las dos, consiguieron sacar la escalera del abandonado trastero y dejarla inclinada a la altura que indicó Paula.
 
                 —Deja que suba yo. ¡Por Dios, estás embarazada!
 
                 Clara no había terminado de hablar cuando Paula ya se encontraba en lo alto de la escalera golpeando la ventana.
 
                 —¡Sigue roto! —gritó aliviada—. Podemos entrar.
 
                 Con algo más de esfuerzo que la última vez, atravesó la gran ventana de la que había sido su habitación. Le faltaba la respiración, y no era del esfuerzo físico.
 
                 En décimas de segundo apreció que todo estaba exactamente igual que cuando se fue de allí, aquel caluroso día de agosto. El olor de la casa la hizo retroceder quince años y fue localizando todas sus cosas, cada una en el sitio correcto. Los peluches estaban perfectamente colocados, sus tonos claros contrastaban con la colcha multicolor de lana que sobresalía de la cama igual que el último día que la arregló, haciendo que todos los flecos arrastraran por el suelo. En el escritorio de madera, donde había hecho sus deberes de verano, seguían amontonados los mismos bolígrafos y lapiceros de colores dentro del pequeño cubilete infantil que le regaló su padre. La estantería continuaba ocupada por la colección de Las aventuras de los cinco y los cuentos infantiles que había decidido conservar cuando su madre la obligó a donar todas las lecturas que ya no correspondían con su edad.
 
                 ¿Seguiría en el armario el cursi vestido rojo invadido de lazos que debía ponerse cada domingo?
 
                 Su madre decía que a la Iglesia debían ir elegantes. Con ocho años le compró ese horrible vestido que iba arreglando cada verano, sin tener en cuenta nada más que la estatura y no la edad del maniquí.
 
                 Sin detenerse a comprobar el contenido del armario, se dirigió a la puerta seguida de Clara.
 
                 No lo podía creer, estaba cerrada con llave.
 
                 Rápidamente, Clara se quitó una de sus enormes horquillas y, deformándola hasta convertirla en un fino alambre, apartó con delicadeza a Paula que se mantenía paralizada ante la puerta, intentando entender qué motivos habían llevado a su padre a no tocar su cuarto y cerrarlo
 
   con llave.
 
                 —No te preocupes, tengo práctica—susurró Clara con un tono tranquilizador—. Cuando Cristina empezó a sumar años, los madrugones y el cansancio provocaban que olvidara continuamente las llaves del bar. Siempre utilizábamos mis variados complementos de peluquería para abrir la puerta.
 
                 Clara hablaba con cariño, haber vuelto a ver a Paula le hacía mucha ilusión. Era muy pequeña cuando la vio por última vez, pero recordaba cuántas veces habían ido juntas a dar migas de pan a las palomas de la plaza y cómo Paula la subía en su preciosa bicicleta y la paseaba con cuidado, agarrando fuerte el sillín, para evitar que se cayera desde una altura peligrosa para una niña con seis años menos que ella.
 
                 El último día que estuvieron juntas, algo malo había pasado en el bar de su abuelo y no pudo parar de llorar hasta que ella apareció. Quizá por eso se convirtió en el paño de lágrimas de Héctor.
 
                 Todos los veranos, Clara le preguntaba dónde estaba Paula, como una niña que no encuentra su muñeca preferida. Entre vino y vino, Héctor inventaba historias preciosas sobre su hija y se le iluminaba la cara con cada una de ellas. Pero cuando Clara creció y pidió a su abuelo transformar el viejo bar en una cafetería de la que ella se hiciera cargo Héctor, ya recuperado y disfrutando del rico café que servía la nieta de Antonio, fue modificando el argumento de aquellas bonitas historias en fríos diálogos telefónicos entre padre e hija.
 
                 Nadie mejor que Clara sabía quién había evitado que Héctor hubiera pasado más tiempo con su hija estos años y estaba convencida de que esa misma persona tenía algo que ver con la ausencia de Héctor en el cumpleaños de Paula.
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                 El móvil seguía apagado.
 
                 En su estado y estando él de viaje, Paula debería mantener el teléfono encendido todo el día.
 
                 Darío había intentado localizarla para informar del obligado retraso en su regreso a casa y solo había podido dejar mensajes en el buzón de voz. Esperaba que no se hubiera estropeado el móvil de su mujer, porque no tenía ganas de llamar a Natalia.
 
                 Nunca tuvo feeling con la mejor amiga de Paula, pero debía avisar a su mujer de que adelantaba el vuelo y viajaba de madrugada hacia Madrid, aunque no podría pasar por casa.
 
                 Intentaría llamar a primera hora de la mañana, desde Burgos.
 
                 En cuanto recibió el correo de Eva con el nuevo asesinato de «El Profesor», recogió rápidamente sus cosas y salió del hotel hacia el aeropuerto de Berlín. Tuvo suerte, pudo cambiar el vuelo que debía coger a las doce del mediodía por el que despegaba en veinte minutos y aterrizaba a las seis y media de la mañana en Madrid. Ganaría unas ocho horas. Desde el aeropuerto cogería un coche de alquiler ya que el suyo se lo había quedado Paula para ir a casa de su amiga.
 
                 Esperaba estar en Burgos hacia las nueve de la mañana y continuar la recogida de pruebas con su equipo. En este asesinato, dirigiría la investigación utilizando el protocolo habitual, pero añadiría alguna de las técnicas expuestas en el Congreso de Alemania. Además, debía conseguir la aprobación por parte del Comisario para adquirir alguno de los programas informáticos utilizados en Estados Unidos basados en las comunicaciones electrónicas de las víctimas, que había tenido la suerte de comentar con Eric Eschippe.
 
                 
 
   A las nueve menos cuarto de la mañana, Darío llegaba a la vivienda de la nueva víctima. No había tenido ninguna dificultad en encontrar esa zona residencial de Burgos, ya que se encontraba en su ciudad natal.
 
                 Su padre era un prestigioso cirujano y había trabajado en los principales hospitales privados, a nivel nacional. Las ciudades del norte de España disponían de grandes hospitales y eran las preferidas por Alfonso y Carolina.
 
                 En dos de ellas nacieron Sara y Darío.
 
                 Hasta que se fue a vivir con Paula, le gustaba pasar algún fin de semana en Burgos. Todavía conservaba a un buen amigo del colegio y en sus visitas fugaces, ambos paseaban por el centro de la ciudad poniéndose al día de sus vidas y hartándose a pinchos frente a la majestuosa catedral. Habían estado juntos en el colegio desde los tres años y ambos fueron seleccionados para el equipo de fútbol. No se separaban ni un minuto, cuando acababa la jornada escolar iban juntos a entrenar y la mayoría de los días hacían juntos los deberes, hasta que llegaba la hora de cenar y el que estuviera esa vez de invitado, debía volver a su casa que se encontraba dentro de la misma manzana.
 
                 El traslado del padre de Darío a Madrid fue un jarro de agua fría para ambos, pero habían conseguido mantener el contacto, aunque cada vez se hacía más complicado. Hacía casi cinco años que no se veían, aunque hablaban con mucha frecuencia. Intentaría buscar un hueco antes de volver a Madrid para pasar a verle y contarle que en unos meses sería tío. 
 
   Estaba convencido de que su amigo reaccionaría mucho mejor que Carolina. Seguía muy enfadado con su madre.
 
                 El día después del cumpleaños de Paula, llamó a sus padres para que supieran el motivo de la reunión de ese fatídico domingo. En el fondo no se sorprendió con la respuesta de su madre, la preocupación de la futura abuela no era el nuevo desprecio hacia su nuera, sino conseguir
 
   plaza cuanto antes en el colegiomás prestigioso de Madrid. El bebé no había nacido y Darío ya imaginaba a su madre moviendo hilos para que su nieta engrosara el número de socios del Club Sobosques, donde recibiría clases de Golf e Hípica, los dos únicos deportes que la interesaban.
 
    
 
                 Atravesó el cordón policial y accedió a la vivienda.
 
                 El equipo de Inspección Ocular había finalizado la recopilación de pruebas y huellas dactilares que debían ser cotejadas cuanto antes con los archivos policiales de la Central. Todos los agentes de la Policía Científica habían seguido las instrucciones de Eva, para no dejar nada relevante sin recoger o fotografiar.
 
                 —Estarás agotado…
 
                 La inspectora se acercó a un Darío con grandes ojeras y un rostro cubierto de barba.
 
                 —Nunca ha matado dos días seguidos y cambiando de ciudad.
 
                 La mirada perdida de Darío inquietó a su compañera.
 
                 —Estoy desorientado, dime que habéis encontrado alguna diferencia más, por favor.
 
                 —Me encantaría, pero observa tú mismo…
 
                 Darío echó un vistazo a su alrededor.
 
                 Solo pudo confirmar las mismas características que en los anteriores crímenes de «El Profesor».
 
                 La víctima era uno de los componentes de un conocido despacho de abogados, propietario de una lujosa casa. Su cuerpo había sido atado al confortable sillón que presidía un amplio despacho ubicado en la primera planta de la vivienda. Se trataba de otro asesinato limpio, sin huellas de tortura, sin sangre. No se apreciaba ningún tipo de señal de violencia en el cadáver. Se enfrentaban al mayor psicópata al que la Policía Científica española había tenido que investigar y, sin embargo, el más respetuoso con los cuerpos de sus víctimas.
 
                 Como confirmación del modus operandi de «El Profesor», un «MAL MARIDO» estaba escrito en rotulador sobre la frente de la víctima y la nueva lección de «El Profesor» rellenaba una de las paredes de la estancia:
 
    
 
   «HAS OLVIDADO QUE AMAR ES SINCERIDAD,
 
   RESPETO Y FIDELIDAD. MERECES LA MUERTE»
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                 Clara tardó cuatro minutos exactos en abrir la puerta de la habitación.
 
                 Paula corrió por el largo y oscuro pasillo que finalizaba en el dormitorio de matrimonio sin encender ninguna luz, prefería descubrir lo que había ocurrido bajo la penumbra.
 
   Sobre la mesilla de noche, cinco botes de pastillas abiertos acompañaban a un paquete de galletas y dos vasos de cristal, uno de ellos tenía restos de leche y el otro estaba lleno de agua.
 
                 Reconocía perfectamente los medicamentos, cada día tenía que incorporar sus nombres en el apartado «Tratamiento » de los expedientes del San Carlos. Se trataba de ansiolíticos, medicamentos que podían provocar un daño irremediable si se ingerían en cantidades exageradas.
 
                 El corazón de Paula se aceleró cuando su mirada encontró sobre la cama a Héctor.
 
                 La escasa luz del sol que se colaba entre las oscuras cortinas de la ventana del dormitorio permitía apreciar un cuerpo extremadamente delgado, cubierto por un ligero pijama de verano.
 
                 Temblorosa, tomó su muñeca y suspiró aliviada al comprobar que tenía pulso.
 
                 Le costaba reconocer a su padre en aquel rostro envejecido sobre el que caían mechones de pelo completamente blanco.
 
                 —Clara, ¡llama al doctor Peña!
 
                 —Llamaré a Elsa, es nuestra doctora desde que el doctor Peña se jubiló y vive a menos de cinco minutos de aquí.
 
                 Las últimas palabras de Clara llegaron débilmente, cercanas ya a la puerta principal de la casa.
 
                 El cuerpo de Héctor comenzó a moverse lentamente.
 
                 Se había roto el silencio en el que se encontraba y reaccionaba ante ello.
 
                 —¡Papá, despierta!... por favor.
 
                 Con lágrimas en los ojos, Paula dirigía a su padre la primera frase en quince años, manteniendo una distancia mínima entre ambos.
 
                 Permaneció varios minutos hablando y moviendo suavemente el cuerpo de su padre, hasta que los ojos de Héctor comenzaron a abrirse.
 
                 —Papá, dime cuántas pastillas has tomado…
 
                 El pulso constante y que pudiera abrir los ojos era muy buena señal. No estaba inconsciente.
 
                 —Te pondrás bien, la doctora está en camino.
 
                 Héctor intentaba volver poco a poco a la realidad, aunque todo parecía un sueño. Su hija estaba con él, no podía creer que hubiera ido al pueblo a visitarle.
 
                 ¿Cómo había podido perdonarle?
 
                 ¿Le habría contado Rebeca la verdad?
 
                 —Paula, perdóname… —un hilo de voz consiguió salir de su boca.
 
                 Antes de que pudiera analizar la disculpa de su padre, entró la doctora en la habitación. Había olvidado la diferencia entre las distancias propias de un pueblo respecto a las de la gran ciudad.
 
                 Elsa llevaba ejerciendo como médico de familia más de veinte años. Había cumplido ya los sesenta y su rostro reflejaba el cansancio propio de una trabajadora entregada por completo a su oficio. La mayor parte de su carrera se desarrolló en el Hospital General de Cuenca. Pero ya habían pasado tres años desde que pidió la plaza vacante en El Tobar, con la intención de jubilarse anticipadamente en un pueblo tranquilo.
 
                 Paula y Clara esperaban impacientes a que la doctora abrochara los últimos botones de su blanquísima bata.
 
                 —Necesito que me dejen un rato a solas con él. Voy a comprobar el estado general del paciente y, si lo considero oportuno, solicitaré una ambulancia para su traslado a Cuenca.
 
                 La doctora no hablaba en un tono muy agradable pero transmitía mucha seguridad.
 
                 Clara cogió la mano de Paula y la arrastró suavemente hacia la puerta del dormitorio.
 
                 —Está en muy buenas manos. Elsa conoce el historial de tu padre y ha realizado su seguimiento durante los últimos años.
 
                 Las palabras y el tierno abrazo de la pelirroja provocaron un nuevo y profundo sollozo de Paula, eran las lágrimas que llevaba acumulando durante tantos años. No esperaba que lo primero que hiciera su padre al verla fuera pedirla perdón.
 
                 Eso y sus hormonas…
 
                 —Venga, ¡vamos a preparar un café! ¿Recuerdas el camino hacia tu cocina? —exclamó Clara con tono burlón.
 
                 Paula descendió las escaleras de madera que conducían a la planta baja de la casa comprobando que conservaban su peculiar sonido, propio de una mansión del terror. Como su habitación, el resto de la casa parecía seguir exactamente igual. Los mismos muebles de madera de hace quince años ocupaban el amplio y reluciente salón. 
 
   Estaba todo tan limpio que incluso la chimenea parecía de adorno. Paula recordó los duros días de invierno en el pueblo, cuando visitaban al abuelo en las vacaciones de Navidad, y pensó en todas las horas que había permanecido observando el fuego sobre las rodillas de Héctor.
 
                 Las paredes de la cocina seguían soportando el triste alicatado de rombos marrones sobre azulejo blanco que se repetía en la mayoría de las casas vecinas, pero el viejo hornillo de gas se había convertido en una moderna vitrocerámica y la pequeña nevera sin congelador había sido sustituida por un combi.
 
                 Clara encontró sin dificultad todo lo necesario para preparar un café y encendió el fuego, siendo evidente que lo había hecho muchas veces antes.
 
                 La extraña mirada de Paula parecía exigir una explicación.
 
                 —Suelo visitar a Héctor cuando no va por la cafetería y pasamos un rato charlando frente a un buen café, que siempre preparo yo desde que probé el que hace él.
 
                 —Es evidente que sabes más de mi padre que yo… Quizá tú puedes aclararme por qué le acabo de ver por primera vez, tras quince años, postrado en una cama con el cuerpo lleno de ansiolíticos.
 
                 La confusión ante los acontecimientos que estaba viviendo enfrió de golpe el tono de la conversación.
 
                 —¿Tú madre sabe que has venido?
 
                 La pregunta encendió un piloto de emergencia en la cabeza de Paula.
 
                 —¿Por qué te preocupa lo que sabe mi madre?
 
                 —Bueno, prefiero que hables con Héctor cuando esté mejor.
 
                 —Es muy probable que le trasladen al hospital para hacerle pruebas, iré en la ambulancia para pasar la noche con él.
 
                 Paula sentía que debía disculparse por no quedarse junto a su padre.
 
                 —Mañana tengo que volver a Madrid sin falta, cogeré el autocar de vuelta desde Cuenca.
 
                 —No te preocupes, estaré temprano en el hospital y te mantendré informada de su recuperación —Clara pareció dudar un instante, pero continuó hablando. —Héctor quería que hablara contigo en el caso de que le pasara algo y tengo tu número de teléfono desde hace años…
 
                 Durante unos segundos el silencio de Clara se hizo para Paula mucho más insoportable que el peor de los gritos.
 
                 —Le tengo mucho cariño, Paula. En mi opinión, de no haber sido por tu madre, todo hubiera sido muy distinto.
 
                 ¿Por qué a Paula no le extrañaba oír esa afirmación?
 
                 De nuevo surgió un tenso silencio y ambas se acomodaron en la mesa del salón con sus tazas de café reciente.
 
                 El frío interior que sentía Paula hizo que dirigiera la mirada a una chimenea vacía. El estante que había sobre ella, sin embargo, parecía estar lleno de papeles desordenados. Empujada por la curiosidad, Paula cogió todos aquellos documentos que por el desgaste parecían haber sido consultados muchas veces.
 
                 Inmediatamente reconoció la letra de Rebeca en las anotaciones finales de cada página. 
 
   Se trataba de la sentencia de divorcio y la conclusión del informe de custodia de Paula.
 
                 Tenía por escrito todas las exigencias impuestas por Rebeca respecto al contacto que podían mantener padre e hija.
 
                 La irregular firma que Héctor plasmó en esos papeles hacía ya quince años, olía a whisky.
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                 Amaneció un soleado domingo primaveral.
 
                 Paula se despertó temprano, la forma que iba adquiriendo su cuerpo no facilitaba el sueño. Se cumplía el quinto mes de embarazo y, a pesar de su inmejorable aspecto, todas las articulaciones parecían haberse puesto de acuerdo para hacerse notar.
 
                 Darío seguía dormido, había llegado de madrugada como le indicó en la llamada que contestó desde el hospital, simulando que desayunaba en casa de su amiga.
 
   Paula había estado con Natalia hasta el miércoles, pero su madre y Darío pensaban que había pasado con ella toda la semana. Vivía sola en un precioso chalet de la zona norte de Madrid, a unos veinte minutos del trabajo de Paula, y la idea era disfrutar de la tranquilidad de la zona y desahogarse durante horas, comiendo chuches y chocolate hasta reventar, como en los viejos tiempos. Nada más verla, su amiga de la infancia apreció la tristeza y preocupación de Paula y le pidió que pasara de verdad toda la semana con ella. Pero ella tenía planes, sabía que Natalia entendería que aprovechara la ausencia de Darío para visitar a su padre y decidir si merecía ser parte de su vida y de la de su hija.
 
                 
 
   Natalia y Darío nunca se habían llevado bien.
 
                 Cuando Alfonso y Carolina dejaron Burgos y se trasladaron a Madrid con carácter definitivo, Darío pudo incorporarse al último año de Secundaria en el céntrico Instituto Público Don Quijote. Allí coincidió con Paula y Natalia, que llevaban juntas desde la Escuela Infantil. 
 
   La química entre Darío y Paula se hizo evidente desde el día que se conocieron y a ningún compañero le extrañó que antes de finalizar el curso hubieran empezado a salir. Natalia comenzó a sentir unos intensos celos y Paula debía dividirse entre su novio y su mejor amiga intentando que ambas relaciones se mantuvieran intactas.
 
                 Recordaba esos primeros meses de noviazgo con nostalgia. Darío era el primero que la besó de verdad, el único que le había hecho el amor y desde que le conoció, confiaba plenamente en él y no entendía la vida sin su marido. Ahora pensaba que Natalia, con su característico sexto sentido, no iba desencaminada cuando le advertía de que Darío no parecía del todo sincero.
 
                 ¿Por qué no hizo caso a su buena amiga y prefirió confiar ciegamente en él?
 
                 Temía el momento en el que tendría que enfrentarse a él. Prefería que durmiera hasta el mediodía y así sus suegros habrían llegado a casa para comer con ellos, no quería estar a solas con su marido todavía. Necesitaba aclararse y retrasar la conversación que debían mantener. 
 
   Una vez estuvieran en casa Carolina y Alfonso, todo se centraría en los preparativos de la llegada del bebé y podría fingir que desconocía lo que sabía.
 
                 Paula imaginaba que esa visita era una muestra de arrepentimiento por parte de su suegro. El padre de Darío la había llamado en cuanto su hijo le dio la noticia y se disculpó mil veces por no haber estado en la fiesta de cumpleaños. La conversación telefónica había sido agradable y el tono de Alfonso fue muy alegre. Sería un buen abuelo, siempre y cuando dejara su actitud de perrito faldero y Carolina le dejara disfrutar de su nieta.
 
                 Nerviosa, encendió el móvil esperando encontrar algún mensaje de Clara.
 
                 Las pruebas médicas que practicaron a Héctor en el Hospital Central de Cuenca confirmaron la ingesta de un alto número de ansiolíticos, se trataba de un intento de suicidio. Pero habían llegado a tiempo y confiaba en que Héctor siguiera recuperándose al mismo ritmo que cuando ella dejó el hospital.
 
                 Paula sonrió, por fin había pasado una noche con su padre y, aunque Héctor había permanecido sedado todo el tiempo y no habían podido hablar, tenía casi todas las respuestas que había ido a buscar a El Tobar.
 
                 Al día siguiente no podría aclarar mucho más.
 
                 Rebeca trabajaba los lunes hasta muy tarde y no habría posibilidad de pedirle explicaciones sobre el contenido de los documentos que guardaba en su mesilla de noche. Debía leerlos con detenimiento antes de hablar con ella para poder dirigir, por primera vez, una conversación sobre su padre.
 
                 Darío utilizaba también el primer día de la semana para reunirse con cada miembro de su equipo y contrastar informaciones sobre la investigación en la que trabajaban. No llegaría a casa antes de las once de la noche.
 
                 Las dos conversaciones más importantes de su vida tendrían que esperar al martes.
 
   Mientras tanto debía comportarse de la forma más normal posible, dadas las circunstancias.
 
    
 
                 El tono de un mensaje entrante la sobresaltó.
 
                 Era de Clara:
 
    
 
   «Le han dado el alta, nos vamos a El Tobar, ha preguntado
 
   por ti. Bss»
 
    
 
                 Paula contestó al instante:
 
    
 
   «El viernes, después de trabajar, cogeré el autocar, te avisaré
 
   a mi llegada. Gracias por todo»
 
    
 
                 Pensar en que poco a poco recuperaría los quince años que había pasado sin su padre, el tiempo que Rebeca le había robado, hizo soportable la visita de Carolina. 
 
   Parecía que su suegra ya tenía planificados los primeros dieciocho años de la vida de su nieta. Apoyado sobre el hombro y hundiendo elegantemente el traje de Chanel, un gran bolso a juego contenía información sobre los mejores colegios de Madrid. Por supuesto, un listado de las únicas tiendas de ropa infantil que vendían prendas de calidad se añadía a los múltiples folletos publicitarios que invadían la mesa del comedor. El nombre de la pequeña era otra preocupación para Carolina. Ella se encargaría de ofrecerles varias alternativas entre las que debían elegir, para evitar que se dejaran llevar por la moda actual de bautizar a los niños con nombres vulgares.
 
                 Mientras Darío intentaba hacer entender a su madre que su pequeña no sufriría una vida por encima de las posibilidades económicas de sus padres Paula permanecía en silencio, apretando el móvil contra su nuevo vestido premamá para notar la más mínima vibración que anunciara un nuevo mensaje de Clara.
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                 Hoy se incorporaba Yago, su nuevo compañero, y Paula quería llegar temprano para organizar el trabajo y establecer las funciones que debían repartirse.
 
                 El día anterior, sus suegros habían estado en casa hasta tarde y mareada con las innumerables instrucciones que había recibido de Carolina respecto a cómo debe educarse a los niños, explicó a Darío que al día siguiente debía madrugar y le dejó solo frente al televisor.
 
                 Después de una ducha caliente, Paula se fue a dormir sin haber cruzado con su marido más de diez palabras desde su vuelta de Alemania.
 
                 Eran las siete de la mañana cuando salió de casa, Darío estaba dormido. De nuevo, Paula evitaba estar a solas con él.
 
                 
 
   El hospital psiquiátrico San Carlos se encontraba situado en la avenida principal de El Viso, una de las zonas más cotizadas de Madrid. Pequeñas calles ocupadas por lujosos chalets y una gran vegetación aislaban sorprendentemente la zona del excesivo y bullicioso tráfico del Paseo de la Castellana, a pesar de su proximidad con el barrio. El acceso al departamento de Administración se situaba en el lateral derecho del edificio, por lo que el personal de Dirección, Recursos Humanos, Contabilidad y Gestión Administrativa no entraba en contacto directo con los enfermos. 
 
   Si no fuera por su labor de alta y actualización de expedientes, Paula compartiría la falta de información de la que disfrutaban sus compañeros. Para ellos, los pacientes eran un número y un asiento contable, como en cualquier otro negocio. Pero ella sufría cada día con las fotos y los datos que transcribía en los informes que gestionaba.
 
                 En más de una ocasión, una vez confirmada la hora del ingreso, ocupaba el gran sillón de cuero negro situado frente a la recepción del hospital y observaba el comportamiento del nuevo paciente y de sus familiares. Padres y madres, hermanos, parejas, amigos… algunos sensiblemente emocionados, otros indiferentes.
 
                 La mayoría de los pacientes abandonaban el hospital a los quince o veinte días, el coste diario era insostenible para gran parte de las familias, pero el prestigio del doctor Corbalán y su equipo aportaba esperanza al más desesperado.
 
                 Mientras seguían ingresados, Paula encontraba la forma de acceder a la sala en la que los pacientes, ajenos al mundo exterior, pasaban la mayor parte del día. La medicación impedía apreciar el más mínimo gesto en sus rostros. No había tristeza, ni miedo, ni alegría, ni dolor…, pero a Paula le gustaba observarles.
 
                 Daniela, la enfermera jefa, disfrutaba dando su visión profesional sobre los avances de cada paciente y Paula la escuchaba interesada con el objetivo de comparar la diferencia de criterio entre una enfermera experimentada y un psiquiatra con prestigio, para finalmente sacar sus propias conclusiones.
 
                 En sus pequeñas escapadas, antes de volver a su oficina, buscaba a Lucas, el celador más simpático del hospital. Sus anécdotas diarias con los pacientes ponían un poco de humor ante todos los pequeños dramas que inundaban el centro.
 
    
 
                 Encendió el ordenador, no sabía por dónde empezar.
 
                 Según su jefe, Yago había utilizado el nuevo programa informático en su anterior puesto de trabajo. Eso facilitaría mucho el trabajo, el problema era que solo ella entendía los obsoletos expedientes que debían modificar y muchos de ellos estaban incompletos.
 
                 La semana anterior, después de confirmar con el proveedor informático que era posible importar información de un documento Access al nuevo programa de gestión, haciendo coincidir los campos, Paula había confeccionado una base de datos que recogiera y organizara todos los datos de los pacientes. Tras adjuntar dicho documento a una plantilla de solicitud de información, envió cientos de correos electrónicos a los familiares de los pacientes que habían ingresado en el hospital San Carlos durante los últimos cinco años.
 
                 Esperaba una respuesta masiva en la dirección de correo genérica del departamento y lo primero que pediría a Yago era que le ayudara a completar el documento, antes de volcarlo en el nuevo programa. Si todo iba bien, en menos de dos meses habrían podido revisar todos los expedientes desde la nueva base de datos que se generaría en el nuevo programa del hospital.
 
                 A las ocho y media, Paula observó sorprendida cómo Alberto llegaba a la oficina, casi dos horas antes de lo habitual. Le acompañaba un atractivo joven de unos veinticinco años, con el que hablaba amigablemente.
 
                 —Paula, te presento a Yago.
 
                 Las palabras que pronunció Alberto a continuación explicaban el madrugón del jefe.
 
                 —Es el sobrino del doctor Corbalán y viene a echarte una mano.
 
                 Paula conocía ese tipo de «manos».
 
                 Tras un ligero saludo a su supuesto compañero de trabajo abrió el correo corporativo para empezar a transferir los datos de los 456 correos que había en la Bandeja de Entrada.
 
                 Solo abandonó su mesa a media mañana para tomar un café y una tostada en la cafetería a la que acudía diariamente frente al hospital. Esta vez, la simpatía y bromas de los agradables camareros no podían borrar de la cabeza de Paula todo el trabajo que se acumulaba en su ordenador.
 
                 En el breve descanso del que disponía, dudó si debía llamar a Clara. Las últimas noticias que había tenido de ella eran que Héctor seguía en recuperación y en cuanto pudiera hablar con él, estaba segura de que la pelirroja le avisaría sin dudarlo.
 
                 Paula pasó horas sin levantarse de su puesto incorporando cientos de datos recibidos en los correos de los familiares de los antiguos pacientes del San Carlos y en todo el tiempo que permaneció en la oficina su nuevo compañero no hizo acto de presencia.
 
                 De nada había servido la visita que Paula había hecho al despacho de Alberto pidiendo a su jefe que transmitiera a Yago la urgencia que había respecto a la actualización de los expedientes.
 
                 Sentado en su cómodo sillón, Alberto pedía paciencia a su empleada. 
 
   La cara del jefe de Administración del San Carlos decía claramente:
 
                 «¿Es que no te he dicho lo suficientemente claro que tu nuevo compañero es el sobrino del jefazo?»
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                 Darío llegó a la oficina pasadas las diez de la mañana.
 
                 Iba a ser un largo lunes de trabajo y era necesario descansar y recuperar fuerzas. No había tenido un minuto de tranquilidad en la última semana.
 
                 El día anterior a su vuelo hacia Alemania llegó muy tarde a casa. Gracias a Paula, que había preparado el equipaje, pudo dormir unas horas antes de salir hacia el aeropuerto. No quiso despertarla para despedirse y tampoco habían podido hablar mucho con ella durante la semana del Congreso.
 
                 Darío admiraba cómo se había adaptado Paula a las consecuencias de su ascenso. 
 
   Ni siquiera este domingo, el día más tranquilo de la semana para ambos, habían tenido un rato de conversación que les hubiera permitido compartir experiencias de los últimos días.
 
                 Entendía que después de la larguísima visita de sus padres, Paula decidiera irse a dormir minutos después de que Carolina y Alfonso se fueran. Si era complicado para él soportar las excentricidades de su madre, imaginaba el gran esfuerzo de control que hacía su mujer cuando estaba con ella. 
 
   Una vez más, hoy llegaría muy tarde, pero el martes iría a casa a comer y pasaría toda la tarde con su mujer.
 
                 Ahora debía centrarse en la investigación de los dos últimos asesinatos de «El Profesor».
 
                 Algo había provocado que el psicópata más temido del país hubiera decidido por primera vez matar dos días seguidos. La rapidez solía provocar errores y Darío sentía que estaban muy cerca de saber quién estaba tras las diecisiete lecciones mortales.
 
                 Después de analizar toda la información obtenida en el Congreso de Criminología y, tras casi cuatro horas sin salir del despacho, había conseguido finalizar el informe que presentaría ante su equipo esa misma tarde.
 
                 Había solicitado al forense asignado al caso que utilizara la novedosa técnica de datación basada en métodos termo-microbiológicos. En una de las interesantes charlas del prestigioso biólogo francés Pierre Gogon, Darío había conocido cómo el estudio de los microorganismos encontrados en los cadáveres podía aportar la hora casi exacta de la muerte. Esto constituía una información esencial en la investigación de asesinatos próximos en el tiempo, ya que permitía ubicar de forma muy precisa al asesino.
 
    
 
                 —¿Comemos?
 
                 Eva asomó tímidamente la cabeza a través de la puerta del despacho de Darío.
 
                 —¡Ya son las tres! —exclamó al tiempo que cogía su chaqueta y apagaba el ordenador.
 
                 La Jefatura Superior de Policía estaba situada en el céntrico barrio madrileño de Salamanca, una de las zonas más comerciales de Madrid. Era una parte de la ciudad muy transitada y se hacía complicado caminar por la acera sin que los abrigos, bolsos, carteras o paraguas de los caminantes fueran chocando unos con otros. Ofrecía muchas posibilidades a la hora de comer aunque últimamente Darío solía salir solo, se acercaba a una de sus cafeterías favoritas y, después de tomar un café y un bocadillo, volvía a su despacho para seguir trabajando.
 
   
  
 

              Pero hoy, Eva había ido a buscarle.
 
                 Habían pasado tres meses desde la última vez que comieron juntos. Darío recordaba ese día con mucha tristeza. Sentía que debía confirmar a Eva que el embarazo de Paula seguía adelante para convencerse a sí mismo de que su relación tenía que acabar. Y, a partir de ese momento, todo cambió entre ellos. Al día siguiente, Darío encontró una nota en la mesa de su despacho, Eva había demostrado el valor que él no tenía.
 
                 —¿Te apetece un plato de pasta en el italiano de la esquina?
 
                 La propuesta de Darío estaba cargada de nerviosismo, no esperaba la invitación de Eva.
 
                 —Hace muy buen día para encerrarnos en un restaurante.
 
                 No había ninguna duda de que su compañera siempre tenía la respuesta perfecta y era muy convincente cuando se lo proponía.
 
                 —Necesitas un poco de aire, llevas metido en tu despacho toda la mañana… Si te parece, cogemos un bocadillo en cualquier sitio y damos un paseo.
 
                 La temperatura era perfecta, todavía se podía disfrutar de un Madrid cálido y primaveral, y el Parque del Retiro era un sitio perfecto y cercano para pasear.
 
                 Eva y Darío entraron en el pulmón de la capital después de comprar en la cafetería que había frente a la Comisaría dos bocadillos de tortilla y un par de botellas de agua. Los experimentados ciclistas y patinadores se desplazaban con rapidez por las amplias avenidas del parque, acentuando la sensación de lentitud y tranquilidad de los paseantes. En los amplios jardines, se podía observar todo tipo de escenas. Había grupos practicando Yoga y Tai-chi, solitarios disfrutando de un buen libro o jóvenes estudiando apuntes y manuales que transportaban en enormes mochilas. En las zonas más escondidas, las parejas demostraban su amor de forma desinhibida atrayendo las miradas de los más curiosos.
 
                 Darío y Eva habían sido una de esas parejas que utilizaban el anonimato de un enorme jardín para disfrutar el uno del otro. La relación entre ambos se mantuvo siempre en la fase de enamoramiento y, una vez lejos de la oficina, sus manos y sus labios se dejaban llevar como si sus dueños fueran dos adolescentes. Cada día que pasaba aumentaba el deseo por estar juntos, siempre se quedaban con ganas el uno del otro, y una o dos veces a la semana, Darío enviaba un mensaje a Paula para avisar de su retraso por motivos de trabajo y al acabar la jornada laboral, ambos corrían hasta encontrarse en el portal de Eva, que estaba a tan solo dos manzanas de la Comisaría. 
 
   Antes de cerrar la puerta del pequeño piso de la inspectora, era fácil contar el número de prendas que seguían sobre los dos cuerpos semidesnudos.
 
    
 
                 Después de cambiar impresiones sobre «El Profesor» y coincidir en que la investigación se encontraba en un momento clave, Darío y Eva permanecieron unos minutos en silencio. Habían llegado al estanque y observaban las pequeñas barcas que flotaban sobre el agua, ocupadas por
 
   turistas que remaban con muy poca destreza.
 
                 —Me han confirmado mi nuevo destino.
 
                 La voz de Eva era casi un susurro.
 
                 —Es mi última semana en la Jefatura, el lunes viajo hacia Asturias para ocupar una vacante de inspector en la Comisaría Central de Gijón.
 
                 Llevaban tiempo esperando que este momento llegara, pero ahora era algo inminente. 
 
   Saber que perderían poco a poco la amistad y complicidad que compartían y pensar en no volver a verse…
 
                 Darío no fue capaz de decir absolutamente nada, solo se dejó llevar por sus sentimientos.
 
                 Cuando llegaron al piso de Eva, los dos sabían que se trataba de una despedida. Sería la última vez que sus cuerpos se rozaran desnudos y sus labios se besaran. A solas con Eva, Darío abandonaba todos sus miedos y corazas, cuando entraba en ella, la sensación de paz y felicidad era inexplicable. No entendía por qué no podía entregarse igual a Paula, la quería, eso no lo dudaba, habían pasado muchos años juntos, pero en casa de Eva siempre le asaltaba la duda de si realmente amaba a su mujer. 
 
   Perdieron la noción del tiempo, pasaron horas sin que ninguno apreciara el paso de los minutos.
 
   Permanecieron en la cama abrazados, sin hablar.
 
                 En la pequeña mesilla de mimbre del dormitorio, las dos Blackberry vibraban y lucían como si fueran pequeñas ambulancias.
 
                 Veinte llamadas perdidas en el móvil de Darío frente a las quince en el de Eva.
 
                 Pero un único mensaje de texto idéntico en ambos teléfonos enviado desde la línea de móvil de la Jefatura:
 
    
 
   «NUEVO ASESINATO DE »EL PROFESOR«, CIUDAD
 
   TOLEDO, AVDA. MATUTE 9, 4º E».
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                 A las tres en punto, Paula salió de la oficina.
 
                 Los correos electrónicos sin leer seguían superando los cincuenta y todo indicaba que su nuevo compañero no iba a gestionar ninguno de ellos.
 
                 Aun así, dejó a Yago las instrucciones para completar la base de datos de los pacientes, con la esperanza de que al día siguiente se pudiera volcar toda la información en el nuevo programa y solo quedara la revisión final.
 
                 Paula sentía la responsabilidad de acabar el trabajo antes de coger la baja por maternidad. Se encargaría de que toda la información estuviera correcta, pero el tema de los informes estadísticos se lo dejaba al sobrino del doctor Corbalán.
 
                 Le gustaba imaginar cómo hubiera cambiado su vida si finalmente se hubiera presentado a la Selectividad, como la mayoría de sus compañeros del instituto. Nunca había destacado con sus calificaciones como Darío o Natalia, pero solía aprobar todo con notas aceptables y, si las circunstancias familiares hubieran sido otras, quizá se hubiera podido licenciar en alguna carrera que no exigiera excesivo esfuerzo. Pero tenía que ayudar a Rebeca y desde el primer salario su aportación a la economía de su pequeña familia demostraba la gratitud que sentía hacia su madre, que llevaba varios años manteniéndola a costa de un duro trabajo que había dejado huella en cada hueso y músculo de su cuerpo.
 
                 Rebeca se había hecho cargo de todos los gastos de la casa desde la separación. 
 
   Héctor no había podido cumplir el acuerdo de pensión, mientras se sometía a la dura rehabilitación para dejar el alcohol.
 
                 Pero cuando su novio y amigos contaban sus experiencias universitarias, Paula les envidiaba e imaginaba vivir sus años de juventud sin la responsabilidad de ayudar económicamente a su madre.
 
                 Obtuvo el título de Administración, a través de la Formación Profesional a la que podían optar los jóvenes a partir de los dieciséis años y, tras sus primeras prácticas en una empresa de reciclaje, como recepcionista y administrativa, fue cambiando de trabajos hasta ser contratada en el San Carlos hacía ya cinco años. En su puesto actual había descubierto el mundo de la Psicología y estaba valorando preparar el examen de acceso a la universidad para mayores de veinticinco años y cursar esa licenciatura. Quería que su función con los pacientes no fuera simplemente la de escribir sus datos en un expediente, sentía la necesidad de hablar con ellos, de entender sus sentimientos e intentar ayudarles como psicólogo profesional.
 
    
 
                 Después de tomar una crema fría y algo de fruta, Paula sacó los papeles que tenía guardados en el cajón de la mesilla de noche desde su vuelta del pueblo y se recostó sobre los almohadones de la cama para leerlos detenidamente.
 
                 La sentencia de divorcio, dictada por el Juzgado de 1ª Instancia nº 11 de Madrid, otorgaba la guarda y custodia de Paula a su madre que, dada la circunstancia reconocida de que su marido era alcohólico y presunto culpable de violencia de género, imponía unas duras condiciones de contacto entre padre e hija. 
 
   Rebeca solo permitiría contacto telefónico entre Héctor y Paula, desde el Centro de Rehabilitación en el que llevaría a cabo el tratamiento de desintoxicación su exmarido y siempre y cuando estuviera presente personal del mismo. Esta condición debía ser cumplida hasta la mayoría de edad de Paula. Cuando la niña cumpliera dieciocho años y solo si Rebeca recibía un informe sobre el estado de Héctor que ella considerara aceptable, permitiría que su hija, si lo deseaba, contactara con su padre. Además, Héctor aceptaba que únicamente podría visitarla tras la presentación en los juzgados de una evaluación médica sobre el estado de desintoxicación que confirmara que llevaba cinco años «limpio», con el fin de evitar alterar la estabilidad emocional de Paula. 
 
   Era evidente que Héctor había firmado dichas condiciones bajo un desesperado sentimiento de culpabilidad y Rebeca había aprovechado esa situación para levantar un alto muro entre padre e hija. El distanciamiento era cuestión de tiempo y, ¿para qué querría Paula ver a su padre tras varios años con un contacto mínimo y conociendo el dolor que le había provocado a su madre? Por otro lado, Héctor arrastraría su frustración durante años, siendo improbable que solicitara la revisión de la sentencia. 
 
   Entre los papeles se encontraba la evaluación médica que confirmaba que Héctor llevaba cinco años y un mes rehabilitado, evidentemente no lo había podido presentar en el Juzgado, pero Paula quería pensar que si su madre lo hubiera sabido podían haberse reunido todos el día de su cumpleaños.
 
                 Unos minutos antes de terminar la lectura del informe, Clara había llamado a Paula desde la cafetería del pueblo para avisarla de que su padre estaba en casa y se encontraba mucho mejor.
 
                 Respiró hondo y marcó el número de teléfono de Héctor.
 
                 —Papá, ¿cómo te encuentras?
 
                 Paula necesitaba encontrar a su padre recuperado para poder aclarar toda la información que acumulaba en su cabeza y parecía ahogarla.
 
                 —Estoy mejor… siento mucho lo que ha pasado, Paula… —Héctor hablaba en tono cariñoso a su hija.
 
                 —¿Por qué lo has hecho, papá?
 
                 Paula no podía esperar más.
 
                 —He leído la sentencia de custodia y podías haber estado conmigo el día de mi cumpleaños.
 
                 —No, no podía… —su voz tembló—. Me anularon la cita que tenía en los juzgados la semana del cumpleaños y tu madre me prohibió asistir por no haber cumplido las condiciones pactadas.
 
                 En el tono de Héctor se dibujaban las lágrimas que sus ojos derramaban.
 
                 —Paula, no pude soportar imaginar lo que pensarías cuando no me vieras allí, sabía que sería el fin y te perdería para siempre… llevaba tanto tiempo esperando volver a verte…
 
                 Apenas podía hablar, pero Héctor prosiguió durante casi una hora dejando salir todos los sentimientos que había estado reprimiendo durante años.
 
                 Desde que su hija tuvo uso de razón, Rebeca no había podido soportar la predilección que Paula tenía por su padre. Mostrando unos celos incontrolados, provocaba inconscientemente que cada día fuera más clara la distancia que le separaba de su hija y su marido. Cuando Héctor sufrió el accidente laboral en la fábrica y la empresa decidió prescindir de él, antes de incorporarse de la baja médica, entró en una profunda depresión que solo desaparecía cuando bebía hasta perder el sentido. Cada nuevo proceso de selección en el que era descartado suponía una larga visita al bar y, en más de una ocasión, Héctor no aparecía en casa hasta altas horas de la madrugada. Cuando el dinero de la indemnización comenzó a agotarse, Rebeca volvió a trabajar limpiando algunas casas para poder hacer frente a los gastos familiares. Héctor, incapaz de aceptar su falta de valía personal y profesional, atravesó con rapidez la línea que llevaba a una profunda depresión inundada en alcohol.
 
                 Una única vez, solo una, en la que su mujer comenzó a gritarle e insultarle, Héctor agarró fuertemente de los brazos a Rebeca dejando sobre ellos la marca morada de la presión. Fue más que suficiente para alegar violencia doméstica, que junto al claro alcoholismo de su marido, permitía a Rebeca apartar a Paula de su padre. Por fin su hija entendería que lo había dado todo por ella y se había ocupado de su cuidado y su educación, mientras que su padre solo había estado en los momentos de juego y diversión ganándose su admiración, mientras ella quedaba relegada al segundo puesto.
 
                 Las lágrimas de Héctor y los sollozos de Paula impidieron continuar la conversación telefónica, pero padre e hija habían entendido la necesidad que tenían el uno del otro y solo deseaban recuperar los años perdidos.
 
                 Rebeca iba a tener que explicar muchas cosas, pero Paula ya no estaba dispuesta a consentir que impidiera a su padre volver a su lado. 
 
   Héctor iba a disfrutar de su nieta como no había podido disfrutar de su hija.
 
                 En su cabeza comenzaron a amontonarse propósitos y planes de futuro. 
 
   Esperaría a dar a luz en la prestigiosa Maternidad de O’Donnell de Madrid y luego cogería una larga excedencia en el trabajo. Se trasladaría a la casa del pueblo y viviría con su padre y su hija. Se esforzaría para superar el examen de acceso, y a través de la Universidad Nacional de Educación a Distancia, estudiaría la carrera de Psicología hasta obtener la licenciatura.
 
                 A pesar de que sus ojos estaban cansados de llorar, Paula se sentía mejor que nunca.
 
                 Era la primera vez que decidía el futuro por sí misma sin dejarse influenciar por nadie, sentía fuerzas suficientes para conseguir todo lo que se propusiera. El dolor y la rabia le habían hecho reaccionar, había vivido entregada a un marido, que no la respetaba, y a una madre que había ocultado la verdad y le había alejado de su propio padre. 
 
   Siempre se había sentido culpable por todo, sin conocer el origen de su culpabilidad, siempre se había estado triste con su situación familiar.
 
                 Llevaba demasiados años respirando, pero sin vivir.
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                 Cada uno de los miembros del prestigioso equipo de la brigada de homicidios de la Policía Científica Nacional se quedaba perplejo al acceder al escenario del nuevo crimen.
 
                 Llevaban dos años investigando los asesinatos del psicópata más escurridizo del país de todos los tiempos, y nunca habían tenido que entrar en una urbanización de un barrio obrero, con más de cien vecinos, para encontrar el portal del asesinato, entre otros diez más.
 
                 En este caso, para acceder a la puerta principal de la vivienda de la víctima no atravesarían cuidados jardines y porches llenos de mobiliario de teca, esta vez debían utilizar un ascensor y atravesar un larguísimo pasillo rodeado de distintas puertas en las que se desarrollaba la vida de los vecinos de la desaparecida.
 
                 Toledo se convertía en la quinta provincia que utilizaba «El Profesor» para dar una nueva lección.
 
                 El distrito de Santa María de Benquerencia se encontraba a pocos kilómetros de las murallas que delimitaban el casco histórico de la ciudad. Estaba dividido en una zona residencial y otra industrial, demasiado cercanas dado el insoportable olor que sufrían los vecinos.
 
                 Darío y Eva llegaron al escenario del crimen dos horas después de la última llamada perdida registrada en sus móviles. Una larga comida en un bullicioso restaurante para analizar el documento confeccionado por Darío sobre el Congreso de Criminalística y las posibilidades de aplicar
 
   ciertas técnicas novedosas en la investigación de «El Profesor» parecieron ser suficiente excusa para explicar el retraso de los máximos responsables de la brigada.
 
                 Nada tenía que ver la majestuosa ciudad que constantemente describía a Darío su suegra, natural de Toledo, con el polígono industrial en el que se había edificado una gris urbanización ocupada por vecinos que malvivían gracias a humildes puestos de trabajo con sueldos mileuristas.
 
                 El inspector al mando observaba la escena del nuevo crimen, tan asombrado como los demás.
 
                 —Esta vez ni siquiera ha tenido una pared desnuda para escribir su lección.
 
                 En el pequeño salón de una vivienda de no más de cincuenta metros cuadrados, la «MALA MADRE» había sido atada en un sillón orejero y permanecía observando atentamente la televisión.
 
                 En la pantalla aparecía pegado con celo un papel con el siguiente texto:
 
    
 
   «PARECE QUE NO SABES QUE LA MATERNIDAD ES
 
   SACRIFICIO, PROTECCIÓN Y AMOR DESINTERESADO.
 
   MERECES LA MUERTE»
 
    
 
                 Una mujer desconocida, con una humilde vivienda y sin apenas posesiones, había sido presuntamente asesinada por el psicópata de los ricos. Los curiosos se amontonaban en el portal y todo el barrio estaba alborotado. La única vez que la policía había visitado la zona había sido para investigar el incendio de uno de los contenedores de basura de la fábrica que más olores y desperdicios generaba en la parte residencial. Pero ahora se había cometido un asesinato, el barrio saldría en las noticias de la televisión y algunos de los vecinos intentaban saltarse el cordón policial para poder informar al resto.
 
                 Ante los primeros interrogatorios de la policía, todos coincidían en que la víctima era una mujer muy trabajadora, poco habladora, que había intentado sacar adelante a su hija tras una difícil separación de un marido maltratador.
 
   La hija, que tendría unos veinticinco años según la información facilitada por los vecinos, parecía no haber superado la situación familiar y, como consecuencia de sus constantes depresiones, había sido hospitalizada en varias ocasiones. Cada alta hospitalaria dejaba la evidencia de que no se había completado su recuperación y que, si sus circunstancias familiares no variaban, tendría una nueva recaída que obligaría a empezar de nuevo una vez más. La desesperación de la víctima por mejorar el estado mental de su hija le había llevado a solicitar el ingreso en algunos hospitales de pago, provocando mayor precariedad en su vida. Los psiquiátricos más prestigiosos del país cobraban la estancia como si se tratara de hoteles de lujo y se hacía muy difícil completar la recuperación de su hija sin que la economía familiar se viera afectada.
 
                 Cada mañana, la nueva víctima de «El Profesor» salía de su casa, trabajaba durante nueve horas seguidas y volvía físicamente destrozada deseando encontrar a su hija bajo los efectos de la medicación que conseguía mantenerle calmada.
 
                 Uno de esos días, volvía a casa deseando sentarse a descansar en su viejo sillón, el mismo que ahora soportaba su cuerpo sin vida, cuando encontró la habitación de su hija completamente vacía.
 
                 La policía no había podido hacer nada para localizarla. Había pasado un año desde entonces y, antes de ser asesinada, seguía sin conocer el paradero de su hija. 
 
   Los vecinos no disponían de ningún dato de contacto que pudiera ayudar en la investigación del nuevo asesinato.
 
                 Era necesario localizar a cualquier pariente vivo.
 
                 Reabrirían el dispositivo de búsqueda de la hija y moverían cielo y tierra para encontrar al ex marido, que parecía haber desaparecido del mapa.
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                 A las siete de la mañana, el cansado rostro de Darío y una enorme taza de café bien cargado se reflejaban en la pantalla del ordenador de su despacho.
 
                 Apenas había dormido y, aunque consiguió dar alguna cabezada en el sofá del salón de casa, no pudo relajarse lo suficiente.
 
                 La necesidad de acercarse a la identidad de «El Profesor» se estaba convirtiendo en una verdadera obsesión y la decepción ante los resultados de la investigación policial era la causante de que llevara meses soportando un insomnio que comenzaba a dejar huellas.
 
                 La única ventaja era que había olvidado por completo todos los frentes que permanecían abiertos en el terreno personal.
 
                 Paula… 
 
   Eva…
 
                 Su inminente paternidad…
 
                 Tras unos minutos con la mirada perdida y la mente en blanco, Darío terminó el resto del café que quedaba en la taza y se dispuso a teclear las claves de acceso a su ordenador. Era preciso que la cafeína comenzara a tener efecto porque debía concentrase al máximo. Se había propuesto repasar por enésima vez todos los detalles de los dieciocho asesinatos de «El Profesor».
 
                 Sobre su mesa se amontonaban carpetas llenas de conclusiones policiales de todos los crímenes excepto del último, que continuaba pendiente de varias confirmaciones por parte del departamento forense. Volvería a analizar la información de la que disponía así como todas y cada una de las fotografías que habían sido archivadas durante estos dos años en el extenso informe que contenía los numerosos datos sobre el psicópata que más veces había actuado en el país.
 
                 Hasta el momento, Darío no había considerado la posibilidad de que la dificultad para atrapar a «El Profesor» se interpusiera en su carrera, pero cada nuevo asesinato del maestro parecía borrar los continuos logros policiales de la brigada que dirigía como inspector jefe. 
 
   Había trabajado muy duro para seguir su camino cuyo único destino era obtener el ascenso y convertirse en el Comisario más joven que había tenido la Policía Científica española y nada ni
 
   nadie debía interponerse en su objetivo. Sabía que su intuición había sido clave en la resolución de otros casos y Darío no estaba dispuesto a abandonar la corazonada que ocupaba su mente desde el momento en el que Eva le informó del asesinato de San Sebastián.
 
                 Estaba convencido de que la clave para la resolución del caso era el indiscutible cambio en el modus operandi del asesino. En su cabeza se alternaban constantemente las mismas preguntas que intentaba responder una y otra vez sin obtener ninguna conclusión significativa.
 
                 ¿Por qué motivo había decidido asesinar tres veces en menos de una semana?…
 
                 ¿Qué le llevaba a dejar sus lecciones en ciudades distintas a las habituales?...
 
                 ¿Dónde había quedado el glamour de las víctimas del asesino de los ricos?...
 
                 «El Profesor» nunca había dado más de una lección mortal al mes. Darío comprobó las fechas que conocía casi de memoria y verificó que en los quince primeros crímenes habían transcurrido como mínimo cuarenta días entre un asesinato y el siguiente. Pero esta marcada característica de «El Profesor» había cambiado tras los acontecimientos de esa espantosa semana. Hasta entonces, el asesino se había encargado de desconcertar a todo el equipo que participaba en la investigación y parecía conocer el momento exacto en el que no quedaba absolutamente ninguna pista más que analizar del asesinato más reciente para cometer el siguiente. Llevaba dos años manteniendo ocupada a la brigada con cada uno de sus crímenes provocando que el equipo llegara siempre al mismo punto y, en ese momento, el maestro aleccionaba al siguiente infeliz para que la investigación policial se pusiera en marcha de nuevo desde el principio y culminara una y otra vez sin pruebas suficientes para llevar a cabo su detención.
 
                 Ahora, sin embargo, el equipo que dirigía realizaba el estudio de pruebas de tres asesinatos al mismo tiempo y este hecho desconcertaba a Darío enormemente, aunque inconscientemente, le aportaba nuevas esperanzas en la resolución del caso.
 
                 Otra diferencia importante era el cambio en las ciudades de residencia de las víctimas.
 
                 Madrid y Barcelona se perfilaban como escenarios perfectos para «El Profesor». Se trataba de grandes centros urbanos, cosmopolitas e inundados de personajes extravagantes e insensibles cuya prioridad absoluta era disfrutar de su acomodada situación, carentes de cualquier tipo de solidaridad y, por lo tanto, merecedores de un gran castigo.
 
                 Pero, ¿qué llevaba a «El Profesor» a actuar en ciudades como San Sebastián, Burgos y Toledo?
 
                 Y, ¿por qué decidiría acabar con tres personas que no tenían nada en común con las quince víctimas anteriores?
 
                 Darío no conseguía olvidar las imágenes que permanecían grabadas en su mente del escenario del último crimen de «El Profesor», todavía podía sentir el olor del cuerpo de aquella madre sin recursos que malvivió hasta que le llegó la hora de dejar de vivir.
 
                 Intentó recordar con claridad las palabras que Eric Eschippe había pronunciado en la reunión de Alemania:
 
    
 
   «Algunos psicópatas cambian varios aspectos de sus asesinatos, pero un verdadero psicópata mantiene siempre la esencia. El objetivo es la esencia, y la esencia es el motor. En el caso de “El Profesor”, el objetivo es aleccionar a las víctimas y hacer públicos los comportamientos humanos que son imperdonables. Y esta esencia permanece en el nuevo asesinato»
 
    
 
                 En breve, Darío se reuniría con Eric de nuevo. Podrían intercambiar impresiones sobre el vuelco que habían dado los acontecimientos. Como le pidió en su agradable encuentro, Darío le había hecho llegar un informe completo sobre el estado actual de la investigación y esperaba que un experto análisis del mismo le aportara algo nuevo y le convenciera de que, a pesar de haber modificado algunas de las características principales de los crímenes, en todos los casos se trataba del mismo psicópata.
 
                 Mientras tanto, Darío decidió volver a repasar en primer lugar y por separado los crímenes cometidos en Madrid y Barcelona esperando encontrar alguna conclusión distinta a las que inicialmente se obtuvieron. 
 
   En cada uno de los quince asesinatos, los datos sobre las víctimas solo mostraban lujo y ostentación. Sin embargo, las fotografías recuperadas de los adinerados desaparecidos reflejaban rostros carentes de alegría y vitalidad.
 
                 Darío y su equipo no habían podido reunir muchas personas que apreciaran a las víctimas y todo indicaba que las relaciones sociales de todos ellos estaban enfocadas única y exclusivamente a nivel profesional, ya que los pocos familiares que conservaban los desaparecidos llevaban años sin comunicarse con ellos. Como «El Profesor» confirmaba con sus lecciones, todos y cada uno de
 
   ellos eran el reflejo personalizado del egoísmo y la falta de humanidad.
 
                 Darío sonrió pensando en la posibilidad de mostrar las duras imágenes que ahora observaba detalladamente a su madre, defensora oficial del lujo y la buena vida, para convencerla de una vez por todas de que el dinero no aporta toda la felicidad. Pero en su subconsciente tenía el pleno convencimiento de que hacía mucho tiempo que esa guerra estaba perdida.
 
                 Sentado en su despacho y al límite de una sobredosis de cafeína, Darío veía en el pequeño reloj digital de su ordenador cómo iban pasando los minutos, las horas…
 
                 Una y otra vez llegaba a la misma conclusión, quince personas con muchas cosas en común, pero nada ni nadie que les relacionara.
 
                 ¡Nada ni nadie que les relacione!
 
                 Estas palabras comenzaron a repetirse en la cabeza de Darío sin cesar. 
 
   Quizá podría abrir otra vía en su investigación. Todavía faltaba analizar, como de costumbre, la conexión tecnológica entre las víctimas. De poco le había servido a Darío protestar ante don Gonzalo, el Comisario, en múltiples ocasiones, por la falta de medios que sufría la Brigada de Investigación Tecnológica en sus intentos por recuperar las comunicaciones electrónicas de los dispositivos de las víctimas. Era urgente que se aprobara la incorporación de programas avanzados de búsqueda, similares a los utilizados por el FBI, cuyas posibilidades de conexión de datos habían deslumbrado a Darío en una de las conferencias del Congreso de Criminología al que acababa de asistir en Berlín. Durante una de las charlas, el inspector jefe había podido comprobar cómo la Agencia Federal de Investigación e Inteligencia de Estados Unidos, con jurisdicción sobre una gran variedad de delitos federales, utilizaba dichos instrumentos tecnológicos sin apenas limitación judicial obteniendo magníficos resultados.
 
                 Para Darío era inconcebible el hecho de que tuviera que pasar una semana aproximadamente después de cada asesinato, para que la Policía Científica española tuviera acceso a los mails recibidos por las víctimas y la frustración aumentaba cuando se confirmaba que actualmente solo era posible recuperar aquellas comunicaciones abiertas por primera vez en dispositivos no portátiles. Esta razón provocaba la pérdida de cientos de correos que podían contener datos relevantes en la investigación simplemente por el hecho de haber sido leídos desde los cada vez más utilizados Smartphones.
 
                 Otra de las dificultades consistía en la falta de eficiencia de los instrumentos tecnológicos policiales que se hacía especialmente patente cuando se confirmaba que no disponían de medios para recuperar los mails que las víctimas hubieran eliminado definitivamente de la carpeta «Papelera» de su cuenta electrónica.              
 
   Darío no podía culpar a su equipo. Todos estos factores en contra eran el motivo por el cual ningún miembro de la brigada encontrara relevante ocupar su valioso tiempo en el análisis de la información remitida por los compañeros de Investigación Tecnológica. Pero él solía guardar una copia de todo el material e información que recibía mientras el disco duro de su ordenador se lo permitiera. Recordó haber creado una carpeta en el escritorio de su ordenador para cada asesinato de «El Profesor», y en cada una de ellas había copiado el archivo que contenía la pobre información tecnológica de las víctimas.
 
                 En estos momentos tenía que aceptar sus limitaciones. No disponía de un programa de coincidencia de datos de remitentes electrónicos, para encontrar de forma rápida y eficiente conexiones entre las víctimas, pero podía copiar las direcciones de correo electrónico que le habían facilitado en cualquier base de datos e incorporar distintos filtros de búsqueda que pudieran hallar cuentas de correo que se repitieran en todas o varias de las víctimas de «El Profesor».
 
                 Era un trabajo minucioso, que requería de tiempo y una gran paciencia. 
 
   Le llevaría varias horas pero, en estos momentos, la investigación estaba estancada y no tenía nada que perder.
 
                 Darío respiró profundamente.
 
                 Antes de comenzar su nuevo estudio sobre los datos tecnológicos, decidió volver a revisar todas las fotografías de los escenarios de los distintos crímenes. Confiaba plenamente en su equipo y sabía que era complicado encontrar algún error, pero debía intentar hallar algún detalle importante que sus compañeros hubieran pasado por alto. 
 
   De nuevo se acentuaba una clara diferencia entre el contenido de las imágenes de los asesinatos de San Sebastián, Burgos y Toledo respecto a los anteriores, pero Darío era incapaz de encontrar alguna pista nueva con la que reactivar la investigación.
 
                 Observó atentamente las tres últimas lecciones de «El Profesor». 
 
   De nuevo, las palabras de Eric Eschipe sonaron en su cabeza:
 
   «Parece que castiga los actos y no a las personas»
 
    Pero entonces, ¿por qué en estas tres últimas ocasiones el asesino había añadido la frase «MERECES LA MUERTE», si su intención no era un castigo individual?
 
    
 
                 Llevaba más de una hora observando las fotografías guardadas en su ordenador y el cansancio de sus ojos los había enrojecido. 
 
   Cuando estaba a punto de realizar una pausa y estirar un poco las piernas dirigiéndose a la salita donde se encontraban la cafetera y las máquinas expendedoras de comida, una de las fotografías provocó que esbozara una leve sonrisa. Era evidente que alguno de los miembros de la brigada que había participado en la recopilación de las pruebas en el asesinato de Adrián Cuevas, era el fan número uno del prestigioso chef. Era la única explicación de que una de las fotografías del asesinato mostrara un apetecible Tiramisú, que probablemente ahora se encontraba en la cámara frigorífica donde se custodiaban las pruebas más inverosímiles.
 
                 Darío observó lo que para él era un simple bizcocho, pero de forma inconsciente aumentó el zoom.
 
                 Una de las esquinas del Tiramisú había sufrido un pequeño ataque y Darío tenía la esperanza de que el responsable no fuera ningún miembro de la Policía Científica.
 
                 ¿Sería «El Profesor» una persona tan golosa que hubiera perdido toda su exquisita prudencia comiendo un poco de aquel magnífico dulce?
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                 Era la primera vez desde que empezó a trabajar en el San Carlos que Paula se había quedado dormida y llegaba a trabajar casi una hora tarde.
 
                 Siempre había actuado como una trabajadora ejemplar y muy respetuosa en cuanto a los horarios, pero la intensa conversación que había tenido con su padre el día anterior había logrado que cayera en un plácido y largo sueño e hiciera caso omiso al estridente pitido que a las seis y media de la mañana emitió su viejo despertador.
 
                 Curiosamente, era también la primera vez desde que ascendió a jefe de Administración, que Alberto estaba en su despacho a las nueve de la mañana.
 
                 Mientras Paula encendía su ordenador, observó la nueva mesa de trabajo que ocupaba uno de los espacios antes vacío, y al momento reconoció sorprendida la juvenil mochila de Yago.
 
                 ¡Increíble!
 
                 Sonrió al encontrar la explicación de la puntualidad de su jefe.
 
                 La contratación del sobrino del doctor Corbalán tenía varios inconvenientes para Alberto. Ahora tendría que adular a una persona más y además iba a tener que guardar las apariencias cumpliendo los horarios que no había respetado nunca.
 
    
 
                 Desde la cristalera de su despacho, Alberto vio entrar a Paula. 
 
   Suspiró aliviado al comprobar que el retraso de su empleada no iba a acabar en baja por embarazo de momento. Solo necesitaba un par de meses más para que todos los datos de los pacientes estuvieran en el nuevo programa de gestión y Paula podía desaparecer de su vista el tiempo que quisiera. Llevaba meses queriendo prescindir de ella. No podía permitir que una subordinada le recordara constantemente las deficiencias del departamento que dirigía y, sobre todo, no podía soportar la prepotencia de Paula ante la evidencia de que controlaba más información que él. Era cuestión de tiempo que el trabajo de una simple administrativa lo realizara con mayor eficiencia Yago, licenciado en Administración y Dirección de Empresas y sobrino del jefazo. Estaba impaciente. Llegado el momento, pasaría a ser el jefe que todo trabajador desea tener. Sería comprensivo ante cualquier necesidad de su nuevo empleado y le apoyaría en todas las peticiones estadísticas que realizara la dirección del hospital.
 
                 ¡Si hacía falta, rellenaría él mismo los nuevos expedientes de alta!
 
                 Alberto estaba convencido de que había sido un magnífico jefe de Administración y llevaba tres años deseando lo que hasta ahora había sido impensable, pasar a formar parte de la Junta de Accionistas de uno de los hospitales psiquiátricos más importantes de Europa, y estaba dispuesto a lo que fuera para conseguirlo.
 
    
 
                 La mirada de Paula se cruzó un instante con la de su jefe. 
 
   En las últimas semanas se había sentido continuamente observada por él.
 
                 ¡Qué ganas tenía de perder de vista a la persona más incompetente que había conocido en toda su vida!
 
                 Una amplia sonrisa se dibujó en sus labios.               Ahora sabía que podía esperar…
 
                 La decisión de solicitar una larga excedencia tras la baja de maternidad para pasar tiempo con su padre y su bebé en el pueblo, la había cargado de energía y optimismo. Y la felicidad con la que Héctor había recibido la noticia de compartir su vida con su hija y su nieta había borrado de golpe cualquier sentimiento de rencor hacia su padre.
 
                 Paula había analizado la situación de una forma práctica y resolutiva, dos de las características principales de su personalidad. Su antigüedad en la empresa y el convenio colectivo vigente le permitirían disfrutar de una excedencia de tres años sin salario, con la posibilidad de reincorporarse a su puesto una vez finalizado dicho periodo. Tenía algo de dinero ahorrado y los gastos en el pueblo se reducían considerablemente aunque, si fuera necesario, estaba dispuesta a echar una mano a Clara en la cafetería como ella le había pedido y podría obtener algún ingreso extra.
 
                 Por respeto al doctor Corbalán y orgullosa ante su pequeña aportación en el mundo de la Psiquiatría, estaba dispuesta a trabajar al cien por cien en los próximos meses. Y aunque temía que los minutos parecieran horas y las horas se convirtieran en días, tener un objetivo tan gratificante le permitiría llevar a cabo la labor encomendada por Alberto en el tiempo adecuado.
 
                 Cerró los ojos y suspiró profundamente antes de abrir el correo genérico del Hospital. Recordaba que el día anterior había dejado muchos mails recibidos, y todos estaban pendientes de gestionar.
 
                 Pero, ¡la Bandeja de Entrada estaba vacía!
 
                 Sin embargo, su correo personal avisaba de un nuevo mail entrante, pendiente de leer. 
 
   Paula no reconocía la dirección de envío y tardó en darse cuenta de que el remitente era Yago. El nuevo se permitía el lujo de no poner en copia al jefe de Administración.
 
                 Parecía que Paula iba a vivir situaciones muy curiosas y gratificantes antes de abandonar su puesto de trabajo.
 
                 El tono del mail era más que distendido y amigable.
 
    
 
   «Paula,
 
   Espero me disculpes por no haber podido ayudarte antes,
 
   Alberto insistía en que hiciera una “visita turística” por el
 
   Hospital que se alargó más de lo que me hubiera gustado.
 
   A primera hora de la mañana, he seguido tus instrucciones
 
   para incorporar los datos que nos han llegado
 
   de los familiares de los pacientes.
 
   Si accedes al documento adjunto, comprobarás con
 
   satisfacción que hemos podido completar el noventa por
 
   ciento de los historiales.
 
   Espero verte a lo largo de la mañana para que realicemos
 
   el volcado de datos en el nuevo programa y podamos
 
   empezar la revisión que me indicabas.
 
   Un saludo,
 
   Yago».
 
    
 
                 Paula leyó sorprendida el correo electrónico de su eficiente compañero varias veces antes de consultar el documento adjunto que reflejaba lo que Yago le había indicado.
 
                 ¡La base de datos de los pacientes que habían sido ingresados en el San Carlos durante los últimos cinco años estaba prácticamente acabada!
 
                 Sin duda, el exceso de trabajo no iba a ser motivo para anular el decisivo encuentro que tendría con su madre y su marido a la hora de la comida.
 
                 Esta vez no podría huir de las dos personas que le habían partido el corazón.
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                 Alejandro irrumpió en el despacho de Darío sin llamar.
 
                 El impecable aspecto que mostraba normalmente el forense responsable de la investigación se había transformado de forma evidente. Parecía fuera de sí, sus bonitos ojos azules estaban rodeados por visibles ojeras grises y su ropa parecía puesta a oscuras, sin que la percha hubiera pasado frente a ningún espejo en toda la mañana.
 
                 Cuando Darío le facilitó el dossier con toda la información sobre la nueva técnica de datación presentada en el último Congreso de Criminalística, basada en los microorganismos que contenían los cadáveres, Alejandro estaba expectante y deseando poner en práctica todo lo que el informe contenía. Lo que no imaginaba era que «El Profesor» le daría la oportunidad tan pronto. Había ejercido como forense para la Policía Científica durante los últimos diez años, repitiendo cada día los mismos protocolos, y estaba encantado con el interés y entusiasmo del futuro comisario por conocer nuevas técnicas de investigación.
 
                 Gracias a la profesionalidad del inspector jefe, Alejandro disponía de la información necesaria para  desarrollar un nuevo protocolo forense que, aplicando los conocimientos de la termomicrobiología, permitía determinar con extraordinaria exactitud la hora en la que se había producido una muerte que no hubiera tenido lugar bajo causas naturales. Las conclusiones aparecían tras automatizar el análisis de las etapas de descomposición y putrefacción cadavéricas, relacionándolas con el patrón de crecimiento o muerte de los microorganismos, responsables de las alteraciones post-mortem.
 
                 Alejandro estaba impresionado con los resultados obtenidos. 
 
   Sus conclusiones estaban muy claras.
 
                 ¡El porcentaje de error en la datación de las muertes era mínimo!
 
                 El pasado jueves, «El Profesor» había asesinado a una «MALA HIJA» en San Sebastián, hacia las seis de la tarde y, tan solo dos horas y media después, había cometido un segundo homicidio en Burgos; en este caso, un «MAL MARIDO» fallecía a las ocho y media. Parecía que la jornada laboral del asesino no incluía el fin de semana y «El Profesor» había decidido descansar, ya que el crimen de Toledo se había cometido el lunes hacia las cinco de la tarde.
 
                 En todo momento se había barajado la posibilidad de que los tres últimos asesinatos se hubieran producido en días distintos. El hecho de que los dos primeros tuvieran tan solo dos horas de diferencia aproximadamente, destacaba la contrariedad respecto a la distancia en el tiempo propia de los asesinatos de «El Profesor».
 
                 Darío no daba crédito a la información que le acababa de facilitar su forense favorito, pero sabía perfectamente cómo sacar partido de ella.
 
                 En menos de cinco minutos, todo el equipo se mostraba impaciente ante la urgencia de la convocatoria de la reunión por parte del inspector jefe al mando de la investigación de los crímenes de «El Profesor».
 
                 Tras una breve introducción sobre las nuevas vías de investigación abiertas y los importantísimos resultados que Alejandro le había presentado, Darío comenzó a distribuir las tareas.
 
                 —Raúl, necesitamos confirmar los trenes y autobuses que salieron el jueves por la tarde entre San Sebastián y Burgos, así como las coincidencias de viajeros con los que utilizaron algún medio de transporte desde Burgos en dirección a Madrid o Toledo, a partir de las nueve de la noche del mismo día.
 
                 —¿Y las carreteras? —el experimentado oficial de Policía imaginaba que su inspector jefe no lo habría pasado por alto, pero era conveniente asegurarse.
 
                 —Ya he contactado con la Dirección General de Tráfico y en unas horas enviarán las imágenes que hayan podido captar las cámaras fijas dentro del rango horario que nos interesa.
 
                 Darío observó a todos los miembros de su equipo y finalmente se decidió por una de sus mejores agentes.
 
                 —En cuanto lleguen las imágenes, te pones con ello, Irene. No pares hasta que consigas reducir al mínimo el número de vehículos que hayan utilizado las conexiones de las tres ciudades.
 
                 Mientras el equipo abandonaba la sala de reuniones, Darío recordó que era el día en el que había prometido a su mujer que pasaría unas horas en casa. 
 
   Estaba confuso, no sabía qué hacer pero esperó a estar a solas con Eva para expresar sin tapujos lo que le preocupaba.
 
                 —¡Paula!... Le prometí que hoy comería en casa y pasaría con ella la tarde.
 
                 Era incómodo tratar este tema con Eva, pero Darío sentía la necesidad de excusarse ante su posible ausencia durante las primeras horas de esa tarde tan importante para la investigación.
 
                 —No hemos podido pasar ni un minuto juntos desde antes de mi viaje a Alemania…
 
                 Eva y Darío cruzaron una mirada cargada de sentimientos contradictorios. 
 
   Ambos sabían que ya habían disfrutado de la mejor de las despedidas y parecían afrontar
 
   su inminente separación como algo inevitable y necesario.
 
   Eva decidió ser tan persuasiva como siempre. Con el corazón partido y la imagen en su cabeza del reciente encuentro íntimo que habían vivido, tomó aire antes de hablar.
 
                 —Por mucho que lo necesitemos, los datos de Renfe y las imágenes de las cámaras de Tráfico no van a llegar antes de primera hora de la tarde y, una vez lo tengamos todo, el equipo puede tardar horas en analizar la información.
 
                 Darío escuchaba atentamente las palabras de la mujer que más admiraba y de la que continuaba profundamente enamorado.
 
                 —Hasta los primeros resultados no puedes decidir ninguna operativa concreta, y no te necesitamos aquí.
 
                 La argumentación de Eva era bastante realista.
 
                 Todo indicaba que las decisiones iban a tener que retrasarse hasta última hora de la tarde, y para entonces, ya estaría de vuelta. Darío presentía que era un momento importante en la investigación que llevaba dos años torturándole y le costaba abandonar la oficina. Pero algo en su interior le indicaba que también parecía un día clave en su matrimonio.
 
                 Leyendo sus pensamientos, Eva fue tajante.
 
                 —No te preocupes, come con tu mujer y disfruta de una tarde tranquila. Me temo que a partir de mañana no vamos a tener ni un momento de relax.
 
                 Temía tomar una mala decisión. Si se quedaba en la comisaría, volvería a fallar a Paula e intuía que esta vez podría tener consecuencias que no deseaba.
 
                 Por otro lado, estaba pendiente del análisis de ADN hallado en el Tiramisú y no había podido acabar con el filtrado de direcciones de los correos electrónicos recibidos por las víctimas.
 
                 —Eva, me voy con la condición de que me informes ante la más mínima novedad y continúes con el filtrado de datos electrónicos. Dejo mi equipo encendido, conoces todas mis contraseñas, ¿verdad?
 
                 La preciosa sonrisa de Eva era una clara respuesta afirmativa.
 
                 Darío le devolvió una mirada de agradecimiento, al tiempo que intentaba frenar el impulso que le arrastraba a abrazar a la mejor compañera y amiga que había tenido nunca.
 
                 ¿Cómo se arreglarían a partir de ahora en la comisaría, sin ella?
 
                 ¿Cómo podría continuar viviendo él, sin ella?
 
                 Eva era irremplazable, personal y profesionalmente y, sin embargo, a partir del lunes sería sustituida.
 
                 A Darío se le partía el alma ante la certeza de que no volvería a verla.
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                 Era un placer trabajar en equipo.
 
                 Paula llevaba mucho tiempo cargando con todo el peso administrativo de los expedientes del San Carlos y todo indicaba que, distribuyendo tareas con su nuevo compañero, disminuiría considerablemente su nivel de trabajo.
 
                 La vida había dado un gran vuelco para ella de la noche a la mañana. 
 
   En lo personal, había recuperado a su padre y su futuro inmediato estaba junto a él y su bebé. En lo profesional, un agradable y eficiente compañero facilitaría su trabajo en los últimos meses del embarazo. 
 
   La destreza de Yago con el nuevo programa informático de gestión permitió que la importación de la base de datos que habían elaborado entre los dos se realizara de forma rápida y sencilla. Cada campo de datos había coincidido correctamente y, aunque la revisión de todos los expedientes les llevaría muchas horas, habían evitado teclear de nuevo toda la información desde el principio.
 
                 A pesar de que la idea inicial de crear un archivo con campos definidos que pudieran complementar las familias de los pacientes había sido suya, Paula no quiso ocultar su deficitaria formación tecnológica.
 
                 —¡Menos mal que cuento con tu ayuda! Debes saber que te ha tocado una compañera sin demasiados conocimientos informáticos.
 
                 Lo que no imaginaba Paula en ese momento era que sus humildes palabras iban a adelantar la conversación que, sin tener el más mínimo conocimiento de ello, tenía pendiente con el sobrino del jefe.
 
                 De nuevo le esperaba una nueva y grata sorpresa.
 
                 —Paula, descansemos un rato—al tiempo que se ponía una moderna cazadora vaquera, Yago exclamó divertido—. ¡Te invito a un café!
 
                 Nada más entrar en la pequeña cafetería que había frente al hospital, Yago comenzó un extenso monólogo que dejó a Paula atónita.
 
    
 
                 El sobrino del doctor Corbalán conocía perfectamente la situación de cada uno de los departamentos del San Carlos. Su tío, a pesar de que simulaba centrarse exclusivamente en el aspecto médico de sus pacientes, había intentado estar al tanto de todo lo que ocurría a nivel interno y conocía a cada una de las personas que formaban parte de su plantilla. El director y máximo accionista del hospital sabía que su personal era clave y el gran trabajo que todos desarrollaban cada día era lo que había permitido que el San Carlos estuviera en boca de todos los especialistas en Psiquiatría a nivel internacional. Sin embargo, el doctor Corbalán intuía que en el departamento de Administración algo estaba fallando y, tras confirmar con sus abogados que no incumplía ningún derecho de los trabajadores, hizo instalar unas pequeñas cámaras de vídeo cuyo alcance se limitara exclusivamente a la zona de trabajo. Todo lo que ocurría en la oficina estaba siendo grabado desde hacía varios meses y la incompetencia, las continuas faltas de respeto y el reducidísimo horario de trabajo de Alberto eran el contenido principal de las imágenes. Además, frente a la falta de valía e irresponsabilidad del jefe de Administración del hospital, la máxima autoridad del San Carlos había podido observar el gran trabajo de Paula. Aquellos magníficos expedientes perfectamente actualizados, que contenían algo más que simples datos y que facilitaban enormemente sus diagnósticos, eran obra única y exclusivamente suya, ya que Alberto no se había molestado en revisar ninguno de ellos.
 
                 A medida que avanzaba la exposición de los hechos por parte de su compañero, los pensamientos de Paula parecían adelantarse unos segundos a la confirmación de los mismos por parte de Yago, que continuaba su interesante exposición sobre el pasado, presente y futuro del hospital en el que Paula había estado trabajando los últimos cinco años de su vida.
 
                 La dificultad que surgía para la continuidad del hospital era que el doctor Corbalán no tenía hijos y se acercaba a la edad de jubilación. Era el accionista mayoritario y no quería vender su participación a ninguno de los socios actuales, cuya única visita anual al San Carlos coincidía con
 
   la aprobación en Junta de los cada vez más sustanciosos dividendos. Al margen del beneficio económico, el director del prestigioso centro hospitalario sentía a cada uno de sus pacientes como parte de su propia familia y necesitaba saber que su testigo era recogido por un profesional que
 
   mostrara esa misma implicación y devoción en sus funciones de gerencia.
 
                 Yago, su único sobrino, era licenciado en ADE y Psicología Clínica y admiraba y respetaba a su tío más que a su propio padre. Desde los ocho años pedía insistentemente a su madre visitar al tito y era el único niño que disfrutaba recorriendo los pasillos de aquel hospital y observando sin temor los extraños comportamientos de los pacientes con los que coincidía.
 
                 Daniela, la actual enfermera jefe, era interrogada hace muchos años por un niño, impaciente por conocer todo lo que pasaba en el hospital de su tío. Curiosamente desde hacía unos cinco años, las preguntas se las hacía la administrativa encargada de los expedientes de los pacientes. Y Lucas, el celador con mayor antigüedad del hospital, hacía reír hace muchos años a Yago de la misma forma que ahora provocaba la mejor de las sonrisas de Paula.
 
                 Sus sospechas quedaron confirmadas inmediatamente, estaba delante del futuro director del San Carlos, que le pedía la máxima discreción, segundos antes de anunciarle el nuevo puesto que ocuparía al regreso de su baja maternal.
 
                 ¡Jefa del departamento de Administración del San Carlos!
 
    
 
                 A las dos menos cuarto, Paula finalizaba la mejor jornada laboral que su memoria recordaba y, sin embargo, le esperaba la peor jornada personal de su vida.
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                 Darío llegó a las dos en punto.
 
                 —¡Paula!, aquí estoy. Lo prometido es deuda…
 
                 En el trayecto hacia casa, Darío no había dejado de analizar su situación personal y ahora estaba convencido de que, a pesar de que los sentimientos por su compañera estaban claros, el futuro eran su mujer y su pequeña.
 
                 El próximo lunes Eva dejaría el puesto en la comisaría y se trasladaría a Asturias. 
 
   El tiempo y la distancia lo curarían todo, la olvidaría y se centraría en hacer feliz a su
 
   pequeña familia. 
 
   Era preciso reducir el distanciamiento que notaba en su matrimonio desde su vuelta de Berlín, y que probablemente estaba provocado por lo involucrado que había estado en su investigación y los pocos momentos que había compartido con Paula en los últimos meses. Debía olvidar la tarde del día anterior en el apartamento de Eva. Había sido la despedida que se merecían, pero ambos sabían que marcaba el punto y final de una preciosa historia de amor que era imposible continuar.
 
                 Ahora solo necesitaba pasar unas horas a solas con Paula, hacía más de una semana que no cruzaban ni diez palabras seguidas y el comportamiento de su mujer había sido muy extraño en los pocos momentos en los que habían coincidido.
 
                 Especialmente en estos últimos meses del embarazo, Darío debía mantener la calma y evitar cualquier discusión con su mujer que pudiera surgir por razones de trabajo. Había estado leyendo sobre el tema y sabía que la alteración hormonal que provocaba su estado tenía un reflejo evidente en el ánimo y debía dar el mayor apoyo posible a su mujer hasta que el desajuste físico volviera a la normalidad.
 
                 La prioridad estaba clara, ella y el bebé.
 
                 El olor que inundaba la casa era inconfundible.
 
                 Paula había cocinado su magnífica lasaña y el estómago de Darío provocó que su chaqueta volara hacia el perchero de la entrada mientras sus piernas aceleraban rumbo a la cocina.
 
                 —¿Rebeca?...
 
                 Darío no esperaba encontrar a su suegra en casa y su rostro reflejó perfectamente su sorpresa.
 
                 Hacía más de una semana que no veía a Rebeca y casi no la reconocía. 
 
   Un largo y cuidadosamente arreglado cabello negro rejuvenecía considerablemente a la madre de Paula, que lucía un tipo estupendo gracias a la sustitución de sus camisetas con tres tallas más grandes a la suya, por una preciosa blusa azul cielo. Una falta ajustada por encima de las rodillas permitía apreciar las estilizadas piernas de Rebeca, que finalizaban en un zapato de salón negro con tacón. Era la primera vez que Darío veía a su suegra sin las desgastadas zapatillas de deporte que siempre le habían acompañado.
 
                 —¿Sabe Paula que venías?
 
                 
 
   Rebeca mostraba la misma sorpresa que su yerno ante el inesperado encuentro. 
 
   Le observó atentamente. Sin duda, el trabajo de Darío estaba dejando horribles huellas en su físico. Siempre había considerado que el marido de su hija era un hombre muy atractivo, pero comenzaba a temer que su belleza tuviera una fecha de caducidad demasiado temprana.
 
                 —Fue ella quien me invitó a comer y me pidió que fuera encendiendo el horno…
 
                 Darío intentó entender la situación. 
 
   Era muy probable que Paula no contara con que su marido finalmente viniera a comer a casa. Le había prometido tantas veces que comerían juntos y luego no había aparecido hasta última
 
   hora de la tarde que era comprensible que dudara de su palabra. Y teniendo en cuenta que Paula llevaba sin ver a su madre varios días, estaba dentro de lo normal que hubiera decidido invitarla.
 
                 No pasaron ni diez minutos antes de que se oyera la puerta de entrada.
 
                 —¡Ya estáis los dos aquí!...
 
                 Paula dirigió una fría mirada a sus dos invitados y, manteniéndose en la puerta de la cocina, continuó en un tono casi inaudible.
 
                 —Perfecto, estaba deseando hablar con vosotros.
 
                 Darío y Rebeca se miraron sorprendidos, Paula parecía otra persona.
 
                 Sus ojos, su expresión… eran distintos…
 
                 Mientras Darío preparaba un aperitivo y su mujer vigilaba el gratinado de la lasaña, una tensión inexplicable impedía que cualquiera de los tres rompiera el intenso silencio que se había creado.
 
                 Paula se preparó una ensalada y un filete de pollo a la plancha, siguiendo la dieta impuesta por el ginecólogo, tras la confirmación de la diabetes gestacional que padecía y, a continuación, sirvió la lasaña a su marido y a su madre.
 
                 Rebeca admiraba la forma de cocinar de su hija, sobre todo el manjar con el que había decidido impresionarles una vez más. Ella nunca había tenido paciencia para la cocina y sus platos eran muy básicos. Quizá Paula echaba de menos los guisos del abuelo Daniel, el único de la familia con dotes culinarias, y había decidido aprender por sí misma lo que su madre no habría sabido
 
   enseñarle. Por un momento, Rebeca sintió nostalgia de los tiempos en los que había sido feliz en su matrimonio y se entristeció recordando lo acogedor que había sido el abuelo Daniel con ella, tratándola siempre como a una hija. El apoyo de su suegro cuando los padres de Rebeca fallecieron en un accidente de tráfico, estando embarazada de Paula, había sido clave para ella. Sintió una punzada en el corazón al reconocer el distanciamiento que había puesto entre Paula y su abuelo tras su separación de Héctor y al recordar que antes de fallecer, el abuelo Daniel no había conocido el sentimiento de agradecimiento que sentía su nuera hacia él.
 
                 —¡Exquisita!... como siempre, hija.
 
                 Los halagos de Rebeca para romper el hielo fueron apoyados por Darío que, tras felicitar a Paula por el plato que mejor cocinaba, comenzó a narrar con entusiasmo su viaje a Alemania.
 
                 Las descripciones de los pocos rincones de Berlín que Darío había tenido tiempo de visitar entre conferencia y conferencia no parecían captar la atención esperada por parte de sus acompañantes.
 
                 En todo momento se sentía observado por una extraña mirada de su mujer, que parecía no poder evitar.
 
                 Rebeca escuchaba a su yerno sin mucho interés. 
 
   Esperaba con impaciencia que le tocara el turno a Paula y contara con todo detalle su visita a Natalia. La mejor amiga de su hija disfrutaba de una vida envidiable, bastante liberal según su punto de vista, pero eso hacía que cualquier cotilleo nuevo sobre ella fuera bienvenido por la futura abuela. La vida de Natalia parecía sacada de una telenovela sudamericana. A pesar de haber obtenido la licenciatura en Biología y ser la envidia de Paula, que no había tenido ocasión de estudiar, la amiga de su hija no había llegado a ejercer su profesión, ya que el multimillonario dueño del laboratorio en el que Natalia realizaba sus prácticas universitarias se había enamorado perdidamente de ella y había conseguido que aceptara casarse con él con tan solo veintidós años. Pero mucho antes de lo previsto, el dinero y exquisita educación de su marido comenzaron a aburrir a Natalia, que decidió ser infiel a su protector con todo aquel hombre que tuviera o aparentara veinte años menos que su marido. Ahora, ya divorciada, disfrutaba de un chalet con mil metros de parcela y trescientos metros cuadrados construidos del que Rebeca quedó enamorada el único día que Paula la llevó a conocerlo.
 
                 —No fui a casa de Natalia.
 
                 Paula comenzó a hablar con una frialdad que no era propia de ella y, para su sorpresa y la de sus familiares, continuó de la misma forma.
 
                 —El viernes por la mañana cogí un autobús y pasé el día y la noche con mi padre.
 
                 Después de haber imaginado varias veces en los últimos días con cierto nerviosismo y ansiedad este momento, estaba disfrutando más de lo previsto viendo el cambio de expresión de sus dos asombrados oyentes.
 
                 —De hecho, quería reuniros hoy para deciros que en cuanto nazca el bebé, pasaré mi baja maternal y una larga excedencia en El Tobar.
 
                 La reacción de Rebeca no se hizo esperar.
 
                 Su rabia y el tono de voz iban incrementándose a medida que observaba cómo sus palabras se perdían en el aire mientras su hija recogía calmadamente la mesa. Su argumento se repetía una y otra vez con el único objetivo de desprestigiar a Héctor, acusándole de cobarde, alcohólico y maltratador.
 
                 Darío parecía haberse convertido en una estatua de piedra, y no mostraba ningún tipo de reacción ante el monólogo que Rebeca realizaba en un tono excesivamente alto contra su exmarido. Solo dirigió una mirada de odio a su suegra cuando Rebeca estaba echando en cara a su hija el poco amor propio que demostraba, yendo en busca de Héctor a pesar de no presentarse en la fiesta de cumpleaños. Para Darío, sin embargo, la visita a El Tobar era una muestra más de la valentía de Paula y su determinación a la hora de decidir qué personas merecían formar parte de su nueva familia.
 
                 En el momento preciso en el que Rebeca tomaba un nuevo impulso para continuar gritando, Darío pareció revivir con la única intención de acabar el patético delirio de su suegra. Pero antes de poder articular palabra, su mujer había dejado sobre la mesa de la cocina un pequeño papel, una breve nota cuyo desgaste no impidió a Darío reconocerla y estremecerse al recordar cada una de las palabras que contenía.
 
                 No menos desgastado que la nota de Eva estaba el informe sobre la sentencia de divorcio y custodia que Paula sacaba del mismo cajón de la cocina en el que había dejado guardadas las pruebas del fin de su matrimonio y del distanciamiento con su madre.
 
                 Rebeca no estaba segura de lo que llevaba Paula en la mano hasta que, al mismo tiempo que le mantenía una de las miradas más frías que había visto jamás, su hija le tiró los papeles a la cara.
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                 A las dos y media, Eva se resistía a descansar para comer algo. Estaba a punto de terminar el archivo con la base de datos de los correos electrónicos recibidos por las dieciocho víctimas de «El Profesor».
 
                 Para evitar que la búsqueda fuera eterna, había decidido comparar las comunicaciones de los seis meses previos a cada uno de los asesinatos.
 
                 Trabajar en el despacho de Darío le gustaba.
 
                 Sentada en el gran sillón del inspector jefe, su delgado cuerpo se perdía entre el olor de su jefe, que parecía impregnado en cada milímetro del cuero.
 
                 Era su última semana en la comisaría.
 
                 Era su última semana con el amor de su vida.
 
                 ¡Cómo echaría de menos llamar a aquella puerta y encontrar a Darío trabajando donde ahora ella buscaba conexiones entre las víctimas del psicópata que había conseguido frenar la carrera de éxitos de la Brigada!
 
                 ¡Cómo echaría de menos que Darío la esperara con su preciosa sonrisa buscando el momento adecuado para robarle un beso, sin levantar sospechas!
 
                 Y, sobre todo, ¡cómo recordaría siempre aquella única vez en la que al entrar en el despacho Darío, sin poder controlar sus impulsos, la recibió con un apasionado beso y, sin que ninguno pensara en las consecuencias, acabaron haciendo el amor, dulce y lentamente, sobre la gran alfombra que decoraba el suelo!
 
                 Entonces y ahora, la mirada de Paula la vigilaba desde la foto que compartía espacio con el cubilete de bolígrafos de la mesa de Darío. 
 
   La fotografía no le hacía justicia, Paula era una mujer muy guapa. El día que la vio en persona, Eva descubrió a una mujer sencilla pero de gran belleza. Su ropa era discreta, vaqueros y camiseta, y no parecía haber utilizado maquillaje, por lo que no llamaba la atención. Pero en los momentos en que había mantenido con ella una breve conversación y la distancia entre ellas era mínima, Eva se sentía abrumada por unos bonitos y expresivos ojos verdes que salían claramente beneficiados gracias al contraste con el largo y liso pelo negro de su dueña.
 
                 La envidiaba, tenía a Darío y estaba embarazada de él.
 
                 Su ambición profesional no había dejado paso a la llamada de la maternidad, pero pensar en tener un bebé con Darío le erizaba la piel.
 
                 
 
   Estaba muy cansada y hambrienta, pero a punto de acabar. 
 
   El equipo informático de su jefe era mucho más rápido que el suyo y solo quedaba realizar una simple fórmula que cruzara datos y…
 
                 ¡Bingo!
 
                 Eva había localizado un remitente idéntico en once de las dieciocho víctimas:
 
                 ¡info@psicologaleader.com!
 
                 
 
                 Su excitación ante el hallazgo no le dejaba pensar.
 
                 Necesitaba prestar mucha atención en los siguientes pasos que realizaría. 
 
   Lo primero era saber qué contenían esos mensajes del presunto asesino.
 
                 Tecleó las claves de acceso al ordenador de Darío para poder localizar el correo de la Brigada de Investigación Tecnológica en el que estaban adjuntos todos los mails recibidos por las víctimas con su texto correspondiente. Los dedos de Eva casi no reaccionaban y los nervios
 
   no le daban mucha rapidez. Su profesionalidad era incuestionable, pero con «El Profesor»…
 
                 Por fin, llegó a un correo enviado desde esa cuenta electrónica a una de las víctimas. 
 
   Se trataba de la estrafalaria duquesa de Luna, una mujer de casi ochenta años, cuya riqueza era equiparable a la de cualquier magnate extranjero, y su comportamiento al de cualquier demente senil. En este caso, «El Profesor» había escrito la palabra «ELITISTA» sobre una frente tan arrugada, que las letras que componían el acertado calificativo parecían doblarse en forma de ondas paralelas.
 
                 Eva leyó el texto del mensaje varias veces, intentando prestar la mayor atención posible a cada detalle.
 
    
 
   «Estimada Catalina,
 
   En primer lugar, quiero agradecerte el fantástico viaje
 
   por el litoral mediterráneo en “El jinete”, sin duda uno
 
   de tus mejores barcos.
 
   Sabes que adoro vuestra costa y si mis ocupaciones
 
   lo permitieran, pasaría mucho más tiempo disfrutando
 
   de su clima y sus paisajes.
 
   Pero para disfrutar una vida tan magnífica como la
 
   tuya, es necesario contar con una perfecta salud física y
 
   mental y, como te comenté, tras la última sesión, es preciso
 
   no espaciar en el tiempo nuestro próximo coaching
 
   para que tu estado anímico sea el más adecuado ante tu
 
   próxima boda.
 
   Debes tener presente que si a mí me sorprendió tu
 
   decisión de unirte a una persona mucho más joven que
 
   tú, es previsible que vayas a sufrir mucha presión por
 
   parte de tus hijos y amigos más allegados.
 
   Temo que si no gozas de una plena salud mental,
 
   esta situación pueda provocar una recaída que exija
 
   aumentar de nuevo tu dosis de medicación.
 
   La próxima semana dispongo de varios días libres
 
   y estaría encantado de visitarte.
 
   Quedo a la espera de tu respuesta para fijar el día
 
   y hora de la sesión.
 
   Recuerda que lo más importante eres TÚ y TU FELICIDAD.
 
   Un afectuoso abrazo,
 
   EECPP
 
   Psicologal Leader».
 
    
 
                 Eva leyó cada uno de los correos enviados desde la misma cuenta electrónica a las distintas víctimas y todos tenían un contenido similar y eran firmados de la misma forma:
 
    
 
   «Recuerda que lo más importante eres TÚ y TU FELICIDAD.
 
   Un afectuoso abrazo,
 
   EECPP
 
   Psicologal Leader».
 
    
 
                 Para añadir dificultades a la identificación del remitente, la búsqueda de Psicologal Leader no daba ningún resultado en Internet y no constaba en el listado oficial del que la Policía Científica obtenía la información de las empresas con actividad económica vigente.
 
                 Eva analizó rápidamente la situación.
 
                 Se confirmaba que todas las víctimas gozaban de los servicios del que parecía uno de los mejores psicoanalistas del momento y que, dada la relevancia de los pacientes, el anonimato era clave y, al mismo tiempo, una gran ventaja para que «El Profesor» no fuera identificado.
 
                 ¿Qué nueva vía podía utilizar para localizar el origen de la cuenta electrónica desde la que se citaba a las víctimas para acudir a su propia muerte?
 
                 En este momento entendía perfectamente la frustración de su inspector jefe, todavía no disponían del programa que había pedido en varias ocasiones para localizar el IP de origen en las comunicaciones electrónicas y, en este caso, hubiera facilitado enormemente la identificación del asesino.
 
   Eva estaba desesperada, ninguna herramienta informática de las que disponía la Policía Científica española podía actualmente identificar a «EECPP». Solo tenía una opción y no quería molestar a Darío antes de comprobar el resultado.
 
                 Eva pulsó el símbolo de «Nuevo Mensaje» desde el correo de Darío y con decisión empezó a rellenar el espacio de «Para» con la misteriosa dirección de correo electrónico. Enviaría un correo simulando que sufría una crisis de ansiedad que le estaba empujando a una fuerte depresión y que, dado su importante puesto público, un conocido le había recomendado sus servicios. Cruzaría los dedos para que se pudiera seguir el rastro del envío de alguna forma o, aunque era poco probable para que «El Profesor» decidiera contestarle.
 
                 Al pulsar la tercera letra de la dirección en el teclado, Eva se quedó paralizada al comprobar que el resto de la dirección aparecía como sugerida, ya que estaba dentro de los contactos de su jefe.
 
                 Darío había recibido un correo hacía tan solo cuatro días desde esta dirección:
 
    
 
   «Estimado Darío,
 
   En breve disfrutaré de unos días de relax en su magnífico
 
   país y espero poder reunirme con usted para analizar todos
 
   los detalles de la investigación sobre “El Profesor”.
 
   Nuestra charla en Berlín fue muy agradable y más breve
 
   de lo que habría deseado, y estaría encantado en continuarla,
 
   siempre y cuando su agenda lo permita.
 
   Mi avión privado aterrizará en el nuevo aeropuerto de
 
   Castellón el próximo martes hacia las 18 horas y desde allí
 
   me trasladaré a mi residencia de vacaciones a la espera de su
 
   propuesta de reunión.
 
   Percibí en usted una desmotivación y desesperanza que
 
   debe controlar.
 
   Recuerde que lo más importante siempre son usted y su
 
   felicidad.
 
   Un afectuoso abrazo,
 
   Eric Eschippe».
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                 Una vez más, su tío tenía toda la razón.
 
                 Después de compartir varias horas con Paula, Yago entendía las razones por las que el doctor Corbalán elegía una persona como ella para dirigir uno de los departamentos del hospital.
 
                 Nadie es lo que parece.
 
                 Paula no había podido estudiar ninguna carrera universitaria pero su implicación en el trabajo, su interés y su capacidad de aprendizaje le habían dotado de los conocimientos necesarios para ocupar un puesto de responsabilidad. Además, Yago consideraba admirables las intenciones de su nueva compañera.
 
                 En la agradable charla que habían mantenido por la mañana, Paula le había confesado su inquietud por ayudar a los pacientes de una forma más profesional y su intención de presentarse a las pruebas de acceso a la Universidad. A pesar de su frágil apariencia, Yago no había podido evitar hacer uso de sus conocimientos de Psicología y había apreciado en ella una gran fuerza interior y una clara ambición profesional y personal. Estaba seguro de que todo lo que Paula se propusiera llegaría a buen término. Yago debía apoyarse en ella durante su duro camino hacia la dirección del San Carlos y aprovechar al máximo los meses de los que disponía antes de que Paula diera a luz.
 
                 Tenía tres años por delante para asimilar toda la información que necesitaría para ser un buen gerente del San Carlos y, aunque ya contaba con una idea general sobre la situación económica del hospital, ahora deseaba empaparse del aspecto médico. En horario de oficina, estudiaría los informes de los pacientes antiguos aprovechando la revisión que debía hacer con motivo de la incorporación de los mismos al nuevo programa de gestión. La idea de leer los máximos expedientes posibles, estudiar el origen, diagnóstico y tratamiento de los pacientes era un buen comienzo.
 
                 Y, al acabar la jornada laboral, intentaría visitar a Daniela, la segunda persona a la que más admiraba después de su tío. La experiencia de la enfermera jefe y su capacidad didáctica facilitarían sus sesiones prácticas. Necesitaba conocer todo el protocolo de admisión de los pacientes, así como la programación de las actividades del centro. Sabía que Daniela sería muy sincera respecto a todo aquello que debía mejorar y eso constituía la mayor prioridad para Yago, dar el mejor servicio al menor precio posible.
 
                 En la oficina solo quedaban algunos compañeros de contabilidad.
 
    Los puestos administrativos gozaban de una jornada laboral envidiable y hacia las cuatro de la tarde, las oficinas del hospital estaban prácticamente vacías.
 
   Paula no trabajaba por las tardes y Yago no quería realizar ninguna gestión en el nuevo programa informático sin ella, para que fuera aprendiendo su manejo, al mismo tiempo que él lo recordaba. La nueva herramienta informática que había adquirido el San Carlos era muy sencilla e intuitiva, y Yago estaba convencido de que Paula no iba a tener ningún problema para aprender sus funciones, pero respetaba su deseo de ir descubriendo las posibilidades del mismo estando juntos.
 
                 Accedió a la Base de Datos original y decidió empezar a estudiar los pacientes de los que no habían obtenido respuesta a la petición de actualización de datos. De esa forma, aprovecharía para reenviarles el correo electrónico solicitando a las familias de nuevo la información pendiente de incorporar, esperando esta vez obtener respuesta. Yago no quería ni pensar en la única opción que quedaría en caso de no obtener respuesta a los correos, que consistía en utilizar la comunicación telefónica. Era una cuestión que había tratado esa mañana con Paula y ninguno de los dos tenía muchas esperanzas de obtener resultados.
 
                 La incompetencia del jefe de Administración estaba presente en este caso y en el registro de datos para el alta de los pacientes se había dado prioridad a la petición de teléfonos de contacto fijos, por indicaciones de Alberto, por lo que los expedientes no contenían apenas teléfonos móviles de los familiares.
 
                 A las seis de la tarde, Yago había revisado más de cincuenta casos médicos y las letras comenzaban a bailar en su ordenador. 
 
   Ahora comprendía la necesidad que Paula tenía de una larga excedencia tras su baja maternal. Sin una formación académica adecuada, era imposible transcribir tanto dolor y sufrimiento sin implicarse emocionalmente. Agradecía que su compañera hubiera sido tan sincera en cuanto a sus planes de futuro, a pesar de poder influir en la decisión de su ascenso como jefa del departamento de Administración del San Carlos. Yago entendía perfectamente la decisión de Paula y, como le aseguró, el doctor Corbalán estaba dispuesto a esperar a su reincorporación manteniendo su ascenso. Estaría informada de primera mano respecto a todos los cambios y avances en el hospital durante el tiempo que durara su estancia en El Tobar. Él le prestaría toda la ayuda que necesitara en su nuevo objetivo universitario y, a su vuelta, Paula sería una mujer experimentada y con mayores conocimientos en el sector de la Psicología. Estaba convencido de que sería la mejor jefa de Administración que el San Carlos podía merecer.
 
                 Yago sonrió y recordó un gran dicho:
 
                 ¡A rey muerto, rey puesto!
 
                 El doctor Corbalán había pedido al departamento de Recursos Humanos la preparación de la documentación de despido para Alberto y, al día siguiente, el empleado más incompetente del hospital se iba a llevar una inesperada sorpresa. Solo le conocía desde hacía un par de días, pero el rechazo que Yago sentía hacia el tipo de personas que representaba fielmente Alberto le había dificultado enormemente soportar las tonterías del actual jefe de Administración durante los pocos momentos que habían pasado juntos.
 
                 Antes de apagar el ordenador y dar por concluida su jornada laboral, Yago decidió recuperar los mails no contestados por las familias de los pacientes y preparó un nuevo envío. Utilizaría la nueva versión de su procesador de texto que confirmaba la exactitud en el texto de la plantilla utilizada y avisaba de errores tipográficos.
 
                 Debía utilizar su portátil hasta que pudiera instalar el innovador programa en los ordenadores del departamento pero le llevaría menos de quince minutos.
 
                 Una vez enviados los correos, esperó unos segundos el resultado. 
 
   La pantalla de su equipo indicaba errores en tres de los correos enviados por Paula.
 
                 Los familiares de Rosario Sade, residente en San Sebastián, Juan Manuel Bosé, de Burgos, y Soledad Torroja, de Toledo, habían recibido una plantilla cuyo texto difería del resto.
 
                 En estos tres casos, el cuerpo del mensaje había sido cambiado y la solicitud de respuesta electrónica había sido modificada. No aparecía ningún documento adjunto en el que las familias pudieran completar los datos del paciente.
 
   Yago no entendía por qué al final del texto de estos tres correos electrónicos se hacía referencia a una inminente visita por parte de uno de los administrativos del hospital con el fin de analizar personalmente la estancia en el San Carlos y el posterior tratamiento de los pacientes que
 
   habían sido dados de alta.
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                 El móvil de Darío sonaba insistentemente en el interior de la chaqueta que había colgado en el perchero al entrar en casa pero el papel que permanecía en la mesa, frente a él, había paralizado todos los músculos de su cuerpo.
 
                 El intenso sentimiento de dolor que Darío sufrió la primera vez que leyó la nota de Eva era muy distinto a la sensación de vergüenza y arrepentimiento que ahora se apoderaba de él.
 
                 —¡Vaya!... La urgencia por estar conmigo ha hecho que olvides tu adicción al móvil y parece que alguien en la comisaría ya te echa de menos, mi amor.
 
                 El sarcasmo de Paula era otra nueva faceta que sus invitados no conocían y hoy estaban condenados a sufrir.
 
                 Impidiendo a su marido que se levantara de la silla en la que se encontraba, y manteniendo una fuerte presión sobre sus hombros, Paula acercó los labios al oído de Darío.
 
                 —No te preocupes, cariño, yo traigo tu teléfono.
 
                 Cuando Paula salió de la cocina, Darío y Rebeca permanecían sin levantar la vista de los papeles que demostraban la mentira y la infidelidad hacia la persona que había confiado ciegamente en ellos.
 
                 Darío se arrepentía una vez más de no haberle confesado a su mujer la relación que había mantenido con Eva. En varias ocasiones, estuvo a punto de contarle toda la verdad, decirle que la tensión ante las dificultades para detener al mayor psicópata con el que se había enfrentado, los desmotivadores resultados que habían predominado en la investigación que compartía con Eva esos dos últimos años y, sobre todo, su debilidad emocional, le habían hecho perder la cabeza. Pero en su interior estaba siempre presente el temor de que si la verdad salía a la luz, su relación con Eva acabaría definitivamente. Darío sabía que había cometido un gran error cuando decidió conservar la nota en la que se probaba su relación sentimental y la petición que su amante había formalizado para abandonar la ciudad en la que él vivía con su mujer. Ahora todo se volvía en su contra. Era muy difícil explicarse ante Paula y convencer a su mujer de que todo había terminado por decisión propia. No podría demostrar que la decisión de acabar con esa relación venía motivada por su arrepentimiento y por lo importante que era para él la llegada del bebé. Ahora había una evidencia clara de que desde el momento en el que se confirmó el embarazo, era Eva quien había solicitado un cambio de puesto, un alejamiento definitivo, por el bien de Darío y su familia.
 
                 Nunca hubiera confesado que amaba a Eva como jamás había amado a nadie. Simplemente aceptaba que había elegido la opción más cobarde y fácil y su amante se lo facilitaba, alejándose de él.
 
                 Darío estaba convencido de que Paula sería capaz de perdonarle si tenía la seguridad absoluta de que no volvería a ver a Eva jamás. Necesitaba que se tranquilizara y quisiera escuchar que estaba oficialmente confirmado que esa misma semana sería la última que compartiría con su amante.
 
    
 
                 Rebeca releía el informe que ya tenía prácticamente olvidado...
 
                 Habían pasado casi quince años desde que Héctor, en un momento en el que su cuerpo contenía el doble de alcohol que de sangre, decidió plasmar su firma en la última hoja. Aquella injusta sentencia podía haber sido revisada e incluso anulada llegada la mayoría de edad de Paula, pero Rebeca tuvo el control desde el principio. Héctor asumía la decisión judicial, aceptando su incapacidad para influir positivamente en la educación de su hija, a la que adoraba con locura y con el paso de los años, su querida Paula solo conservaría la deformada y horrible visión que Rebeca le había proporcionado de su padre. La situación que estaba viviendo hacía que Rebeca fuera realmente consciente del desequilibrio emocional que había provocado a su hija por mero egoísmo. La necesidad que Paula tenía de su padre no había desaparecido por mucho que ella lo hubiera intentado y en este momento no tenía potestad legal para alejarla de nuevo de Héctor.
 
                 Esta vez se arriesgaba a perder no solo a su hija, sino también a su nieta. Estaba convencida de que este nuevo tropiezo en su vida la empujaría de nuevo a una profunda depresión de la que no estaba segura si podría volver a salir. Durante todos esos años, Rebeca había intentado aceptar su situación, era una humilde madre separada. Desde que Paula se casó, la soledad era su única compañía.
 
                 El embarazo de Paula le había devuelto las ganas de vivir y ser feliz, había imaginado muchas situaciones con su hija y su nieta que la llenaban de alegría. Pero el pasado parecía haber decidido que no se cumpliera ese ansiado futuro.
 
    
 
                 Suegra y yerno cruzaron una triste mirada.
 
                 Ambos comprendían el cambio de comportamiento de Paula estos últimos días y su decisión de alejarse de ellos una temporada, huyendo de la mentira y el engaño. El Tobar podía ofrecerle durante un tiempo la paz y tranquilidad que tanto necesitaba y los dos aceptaban la decisión de Paula, pero no querían perder la esperanza de arreglar las cosas.
 
                 Eran su familia, su madre y su marido.
 
                 Habían cometido un enorme error pero, a pesar de ello, conocían muy bien a Paula y confiaban en que, con el tiempo, les perdonaría a los dos. Era una persona llena de bondad que había dejado a un lado muchos de sus proyectos para estar al lado de su madre cuando la necesitó y había mostrado un apoyo infinito a su marido en su brillante carrera. Su capacidad para perdonar y reponerse de las dificultades había estado presente toda su vida y les había ayudado a ambos de distintas formas, todas adecuadas a cada situación.
 
                 Los sentimientos de esperanza que estaban experimentando Darío y Rebeca desaparecieron de golpe cuando Paula regresó a la cocina.
 
                 El móvil de su marido no era lo único que llevaba en sus manos.
 
                 —Recuerdo el día que me enseñaste a utilizarla por si alguno de los asesinos que has mandado a la cárcel decidía vengarse de ti…
 
                 En dos únicos movimientos rápidos y demostrando una gran destreza, Paula tenía la pistola que Darío había dejado en su funda, junto a su chaqueta, perfectamente preparada para ser disparada.
 
                 La larga y sonora carcajada que precedió a la inmersión del móvil de Darío en la jarra de agua que continuaba en la mesa de la cocina demostraba que Paula parecía haberse vuelto loca.
 
                 Una extraña sensación de pesadez se apoderó del cuerpo de Rebeca y sus músculos dejaron de obedecer, su cerebro le impulsaba a detener los desvaríos de su hija, pero algo la obligaba a permanecer inmóvil y en silencio.
 
                 Darío no daba crédito a lo que estaba pasando.
 
                 Ésta no era su mujer, sin duda, un intenso estado emocional y la revolución de sus hormonas le habían provocado un brote psicótico que podía desaparecer en cualquier momento.
 
                 Se había enfrentado en múltiples ocasiones con situaciones similares en las incontables detenciones en las que había tomado parte y era consciente de que todo acabaría bien, siempre y cuando consiguiera olvidar que la persona que le apuntaba con una pistola era su propia mujer.
 
                 —Cariño, por favor… deja la pistola y hablemos…
 
                 La mirada de Paula contenía el mismo odio y rencor que sus palabras.
 
                 —Ya no tenemos nada de qué hablar.
 
                 Tenía que llevar a Paula a su terreno, plantearle las preguntas correctas para que con sus propias respuestas pudiera entender el error que estaba cometiendo. Había ejercido como negociador en algunos de los casos de la brigada con excelentes resultados, pero un ligero mareo estaba nublándole la visión y Darío tuvo la sensación de que perdía el equilibrio. En un acto reflejo apoyó la cabeza en la mesa de la cocina y su mirada descubrió el motivo por el cual su cuerpo no reaccionaba.
 
                 Sobre la encimera, bajo un desgastado paño, asomaban tímidamente varias cajas de ansiolíticos. Al lado de las medicinas permanecía, todavía sucio, el mortero que las había triturado hasta hacerlas imperceptibles dentro de la magnífica lasaña de Paula.
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                 Era extraño que Darío dejara sonar el móvil más de dos tonos. 
 
   Siempre tenía a mano el teléfono y hoy, especialmente, debía estar pendiente de las llamadas que recibía.
 
                 Eva estaba impaciente por informarle de los nuevos avances en la investigación.
 
                 ¡El gran Eric Eschippe había concedido una reunión a Darío durante el Congreso de Berlín con el único objetivo de obtener información sobre la investigación de sus propios crímenes!
 
                 Dejó pasar un par de minutos y marcó de nuevo el número de teléfono del inspector jefe. En esta ocasión, un aviso inmediato informaba de que el móvil de Darío estaba apagado o fuera de cobertura.
 
                 Contra su propia voluntad, Eva no pudo evitar sentir unos incontrolables celos. Darío estaba pasando la tarde con su mujer, Paula se había convertido en su prioridad, por encima de los avances en la investigación y, sobre todo, por encima de ella. Era un momento clave y sabía que debía alejar los sentimientos que tenía hacia Darío y ser más profesional. Necesitaba actuar de inmediato y no localizaba a su inspector jefe. Así que era la única en la brigada que podía tomar las decisiones al respecto de la detención de «El Profesor».
 
                 Resultaba curioso que en sus últimos días en la comisaría, Eva tuviera que iniciar la operativa más importante de su vida.
 
                 La puerta del despacho de Darío se abrió violentamente.
 
                 —¡Le tenemos!
 
                 Lucía era una de las oficiales más brillantes y con mayor proyección dentro del Cuerpo de Policía. Su incorporación a la Brigada de Estupefacientes había sido todo un acierto y Darío no dudó ni un instante en asignarle el análisis de ADN que contenía el Tiramisú de Adrián Cuevas. 
 
   El enrojecimiento de sus cansados ojos confirmaba que la oficial no se había separado de su pantalla del ordenador desde primera hora de la mañana. Pero había merecido la pena. El ADN era de la misma persona que se escondía tras el pseudónimo «EECPP».
 
                 A partir de ese momento todas las pruebas eran más que evidentes. 
 
   Los correos enviados por Eric Eschippe a sus víctimas confirmaban una sesión con cada uno de sus desafortunados pacientes y, cada una de esas consultas a domicilio, había acabado en asesinato. Los aterrizajes del avión privado del que había pasado a ser una eminencia a nivel internacional habían sido correctamente registrados en los aeropuertos de Valencia y Castellón, coincidiendo en fecha con los primeros quince asesinatos de «El Profesor».
 
   Después de tantos meses sin resultados óptimos, ahora parecía todo muy sencillo.
 
                 Eschippe no necesitaba forzar la puerta de las víctimas, ni siquiera tenía que obligar a sus pacientes a ingerir la  medicación que les llevaba a la muerte. Ninguno desconfiaba en ningún momento del diagnóstico del mejor psiquiatra del mundo. Aunque estaba al tanto de las carencias de la policía española en el campo de las nuevas tecnologías, Eric Eschippe había podido confirmar con Darío en la reunión que tuvieron en Berlín que las deficiencias en la investigación tecnológica de la Policía Científica impediría su localización a través del estudio de las conexión entre las cuentas electrónicas de las víctimas.
 
                 Con lo que no contaba el asesino más buscado del país era con la capacidad de trabajo del equipo de Darío y la insistencia de cada miembro de la Brigada por encontrar la más mínima prueba o señal que facilitara la investigación.
 
                 La operativa de detención había comenzado.
 
                 A través de la sofisticada torre de control del Aeropuerto de Barajas de Madrid, el piloto del avión de Eric Eschippe había sido advertido de la confidencialidad respecto al cambio de destino. Debía sobrevolar el aeropuerto de Madrid durante varios minutos hasta recibir la información de que todo estaba preparado en la pista de aterrizaje que iba a utilizar. 
 
   A las cuatro de la tarde, un dispositivo policial se desplegaba a lo largo del aeropuerto y cuando «El Profesor», elegantemente vestido con un traje de Armani, comenzó a descender por la escalera de su lujoso avión, le esperaban dos brillantes esposas y varias horas de interrogatorio.
 
                 Las continuas y repetidas preguntas que todos los miembros de la brigada se habían hecho constantemente en los dos últimos años hallaban las respuestas correctas.
 
                 Todo encajaba a la perfección.
 
                 La popularidad de Eric Eschippe había originado que personas de gran relevancia política o económica de varios países hubieran solicitado sus servicios, exigiendo la máxima discreción. A partir de aquí, una eminencia en el campo de la Medicina y la Psiquiatría tendría muy fácil la eliminación de lo que él consideraba parásitos de una sociedad que había cambiado todos los valores éticos y los había sustituido por un desenfrenado materialismo.
 
                 Todo indicaba que «El Profesor» había dado lecciones por todo el mundo y Eva debía ponerse cuanto antes en contacto con la INTERPOL. La Organización Internacional de Policía Criminal era la mayor organización de policía internacional, con ciento noventa países miembros, y su misión era el apoyo y la ayuda a todas las organizaciones, autoridades y servicios cuya misión fuera prevenir o combatir la delincuencia internacional.
 
                 La policía científica española tendría su merecido reconocimiento por parte de las autoridades internacionales, habían capturado a un asesino en serie que se había escurrido y había actuado a sus anchas en varios países, aunque la mayoría de sus crímenes se habían desarrollado en el país que había conseguido detenerle.
 
                 Eric adoraba España, pero tras su intervención en el Congreso celebrado hace algo más de dos años en el Campo de las Naciones de Madrid  había comprobado, muy a su pesar, que como ocurría en otros países, las personas más influyentes que vivían en este magnífico país se caracterizaban por un egoísmo inaceptable que llevaría a España a una quiebra inminente. Eschippe había viajado por medio mundo y sabía que ningún país podía resistir mucho tiempo el soborno, la corrupción o que sus habitantes vivieran por encima de sus posibilidades económicas.
 
                 Era curioso que una de esas despreciables personas que le empujaron a iniciar su limpieza en este bello país hubiera provocado que la Policía Científica le identificara como «El Profesor». 
 
   El día que probó la cocina de Adrián Cuevas, Eric Eschippe pensó que no disfrutaría de un placer mayor en su vida. La comida era su debilidad y los manjares que degustó en el famoso restaurante de Adrián, durante su participación en el Congreso de Madrid, le hicieron tocar el cielo. No le sorprendió que uno de los chef más relevantes a nivel internacional tuviera ciertos desequilibrios emocionales y solicitara sus servicios, era el primero de los muchos excéntricos e insoportables pacientes españoles a los que tendría que soportar, antes de matarlos. 
 
   Pero la gula, un pecado capital, había llevado a «El Profesor» a cometer un tremendo error.
 
                 En los asesinatos anteriores, Eric había abandonado la vivienda de las víctimas segundos después de confirmar que la medicación había tenido su efecto mortal. Pero en el caso de Adrián Cuevas, una rápida visita a la cocina no estaba de más.
 
                 ¡Aquel Tiramisú era una obra de arte!
 
                 Aquel dulce se mostraba ante él provocativo, deseando que un amante de la buena repostería disfrutara su textura y su delicioso sabor.
 
                 Eschippe no lo pensó dos veces, sabía que la recogida inicial de pruebas en los asesinatos en serie se centraba en la repetición de los actos del psicópata y en el escenario del crimen. El gurú de la criminalística estaba convencido de que nadie se desplazaría a la espectacular cocina de Adrián y percibiría el ligero mordisco que dejaba su ADN listo para que Lucía lo identificara.
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                 Paula disponía de unas tres horas aproximadamente antes de que su marido y su madre perdieran el conocimiento.
 
                 En todas las conclusiones policiales a las que había tenido acceso, la consecución de los actos de «El Profesor» incluían un periodo aproximado de dos horas y media desde la ingestión de los fármacos y el efecto mortal de los mismos.
 
                 Darío y Rebeca morirían sin dolor físico, pero ella se encargaría de que los últimos momentos de las dos personas más egoístas que había conocido fueran los peores de su vida. 
 
   Su sed de venganza pasaba por hacerles sentir el mismo dolor que ella había padecido por sus mentiras.
 
                 ¡Cómo podía haber sido tan tonta!
 
                 Su rabia e impotencia desaparecieron de repente, ya no importaba nada de lo que había pasado hasta ese preciso momento. Empezaría en breve una nueva vida con su padre y su hija sin rencores, ni mentiras. Tendría que fingir el dolor de la viudedad durante una temporada, y atender las muestras de condolencia de todos los familiares y conocidos de Darío. La satisfacción de ver en persona el menor sufrimiento en su suegra y su cuñada la motivaba especialmente para seguir adelante con su misión.
 
                 Después de atar a Darío y a Rebeca en las sillas en las que permanecían inmóviles y descolgar el cuadro que decoraba la pared que había frente a ellos, Paula se dirigió a su dormitorio para recuperar los apuntes que resumían toda la información a la que había tenido acceso en el despacho de Darío sobre la investigación de los asesinatos de «El Profesor».
 
                 Ya lo había hecho tres veces antes con excelentes resultados, pero ahora tenía que salir todo especialmente perfecto. Paula tenía que ser capaz de simular la venganza directa de «El Profesor» sobre la persona que le seguía la pista y debía dejar una escena del crimen que no hiciera dudar de la autoría del maestro, a pesar de tratarse por primera vez de dos víctimas. La brigada que su marido no podría volver a dirigir entendería que el hecho de que un familiar de Darío estuviera en la casa había obligado al asesino a un doble homicidio.
 
                 Le hubiera gustado haber superado la necesidad de matar a sus allegados, asesinando a personas que habían cometido los mismos errores que ellos y también merecían morir. De hecho, la intención inicial de Paula había sido eliminar a personas que habían provocado a sus familiares tanto dolor como el que su marido y su madre le habían provocado a ella. En el momento en el que decidió cometer los asesinatos, no entraba en sus planes dejar a su hija sin abuela y sin padre. Pero los asesinatos que cometió en San Sebastián, Burgos y Toledo del clon de Sara, una mala hija, hermana y cuñada; el clon de Darío, un infiel marido, y el clon de Rebeca, la peor madre, no le habían aportado ninguna satisfacción. 
 
   Paula no sentía ningún arrepentimiento por sus actos, sus tres víctimas merecían la muerte, pero apenas los conocía y su ausencia no cambiaba nada en su vida.
 
                 Había recapacitado tras el último asesinato que había cometido en Toledo y estaba convencida de que solo calmaría su rencor cuando acabara con aquellas personas que formaban parte de su vida y, por lo tanto, cuando su desaparición mejorara su futuro y el de su hija.
 
                 La inmovilidad de los cuerpos de Darío y Rebeca reflejaba que su fin estaba próximo, pero Paula no llamaría a la Policía antes de asegurarse de la muerte de ambos.
 
                 Había preparado una coartada perfecta.
 
                 Podría justificar la hora de llegada a su vivienda indicando que al salir del trabajo se había ido de compras por el centro y posteriormente se había dirigido a la consulta de su ginecóloga, donde tenía programada una cita para una nueva ecografía, a las siete de la tarde. Disponía de tiempo más que suficiente para dejar un perfecto escenario del crimen propio de «El Profesor», asistir a su cita médica y regresar a última hora de la tarde para descubrir los cadáveres.
 
                 Todo iba según lo previsto.
 
                 Las futuras víctimas estaban colocadas correctamente, frente a una pared desnuda lista para ser ocupada con una nueva lección mortal. El efecto de los ansiolíticos y relajantes permitía que Paula imitara perfectamente las letras que había visto tantas veces en los últimos meses. La frente de Darío lucía un «MENTIROSO» en un precioso naranja, el color preferido de Paula.
 
                 —¡Se me olvidaba!...
 
                 Paula apoyó en la mesa el rotulador que utilizaría para escribir sobre la pared de la cocina la lección que llevaba pensando durante todo el día y continuó hablando.
 
                 —Quería leeros algo antes de que la medicación os haga perder el conocimiento, para que entendáis lo que está pasando.
 
                 En el interior del único regalo que Paula conservaba de su padre, un precioso colgante de plata con abertura para introducir las fotos de personas queridas, se encontraba una pequeña nota que había escrito unos días antes.
 
                 Paula comenzó a leer sus pensamientos, su confesión…
 
                 La evidencia de su bipolaridad, una de las enfermedades que más aparecía en los expedientes del San Carlos, mostraba sus efectos en cada una de las palabras que Paula pronunciaba.
 
    
 
   «Me llegan señales constantemente y todas ellasme empujan
 
   a actuar: Los informes de “El Profesor” a la vista llamando
 
   mi atención…
 
   El cambio de programa en el Hospital haciendo que
 
   reescriba y recuerde los sufrimientos de pacientes que han
 
   enfermado por culpa de otros…
 
   Mi fiesta de cumpleaños…
 
   Descubrir la infidelidad de mi marido y las mentiras
 
   de mi madre, las dos únicas personas en las que confiaba.
 
   Tengo que ofrecer a mi hija un mundo mejor. Hay
 
   personas queMERECEN LAMUERTE, quemerecen pagar
 
   por lo que hicieron, hacen y harían si yo les dejara vivir.
 
   Sin ellos, todo será más fácil.
 
   Es arriesgado dejar mis sentimientos por escrito,
 
   pero es necesario para no olvidar la ESENCIA que me
 
   lleva a actuar.
 
   Cuando todo acabe, quemaré estas palabras y empezaré
 
   de nuevo.
 
   ¡Resucitaré!
 
   Pero hasta entonces, leeré estos párrafos hasta el
 
   último día de mi penúltima vida…
 
   Paula».
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                 Eric Eschippe confesó los quince primeros asesinatos aportando todo lujo de detalles, sin que Eva tuviera que hacer ningún esfuerzo en la sala de interrogatorios.
 
                 El psicópata que mayor desconcierto había provocado en el país no tenía la intención de ocultar sus actos en caso de ser detenido. De hecho, admiraba el gran trabajo de la Policía Científica española que, sin apenas recursos, había podido identificarle a pesar de sus expertos conocimientos
 
   de criminalística.
 
                 La inspectora creyó firmemente al detenido cuando aseguró que los asesinatos de San Sebastián, Burgos y Toledo habían sido cometidos por un imitador. Además, su coartada estaba más que confirmada. El jueves que se produjeron los homicidios de San Sebastián y Burgos, Eric Eschippe estaba reunido con Darío en el hall de un hotel de Berlín.
 
                 ¡Darío!
 
                 Seguía sin conectar el móvil.
 
                 Eva esperaba que su jefe apareciera en cualquier momento en el despacho en el que llevaba prácticamente todo el día encerrada para ayudarle a iniciar una nueva investigación sobre los tres últimos asesinatos que señalaban la existencia de un nuevo psicópata muy peligroso.
 
                 Mientras tanto, ella era quien seguía al mando. Tenía que reconducir el estudio de los tres últimos homicidios. Habían ganado una gran batalla, pero faltaba ganar la guerra.
 
                 La clave en el éxito de la identificación de «El Profesor» había estado en el estudio de las conexiones electrónicas entre las víctimas. Parecía que hasta ahora ningún miembro del equipo había dado a este material la relevancia que tenía. De nuevo Darío había demostrado su capacidad para liderar la investigación abriendo la línea de trabajo que había sido clave para confirmar la autoría de los quince asesinatos de «El Profesor».
 
                 Esta vez, Eva solo tenía que acceder a los correos recibidos por tres víctimas cuyo número de comunicaciones electrónicas era muy inferior a las anteriores. Eran personas sin mucha vida social y sin posibilidades económicas para disponer de dispositivos móviles donde pudieran acceder a su cuenta electrónica, por lo que todos los mails recibidos estarían en el fichero que Eva había solicitado con la máxima urgencia a la Brigada de Investigación Tecnológica.
 
   Encontrar algún resultado no le llevaría más de media hora.
 
                 — ¡¿Estás aquí?!... ¡Sola!
 
                 Eva no entendía por qué Irene permanecía en la puerta del despacho de Darío, mirando cada rincón de su interior y sin hablar, a pesar de la aparente impaciencia que mostraba por dar una noticia importante.
 
                 La oficial de Policía llevaba casi tres horas observando las imágenes que Tráfico había remitido, y cotejando las matrículas de los vehículos que se habían desplazado de San Sebastián a Burgos, entre las seis de la tarde y las nueve de la noche del jueves de la semana anterior. La cifra final era mayor de lo que esperaba e Irene pensaba que localizar al asesino era tan difícil como buscar una aguja en un pajar. Pero de todas las matrículas anteriores, únicamente once de ellas coincidían con las de vehículos que a partir de las nueve de la noche del jueves se habían desplazado por carreteras cuyos posibles destinos eran Madrid y Toledo y que afortunadamente tenían en pruebas varias cámaras de grabación continua.
 
                 Uno de esos coches pertenecía a una persona que las dos policías conocían muy bien.
 
                 Pero, ¡era imposible!
 
                 Darío estaba en Berlín en el momento de los asesinatos…
 
                 En ese momento, el cruce de datos que Eva había iniciado finalizó y la pantalla del ordenador indicaba la dirección de correo electrónico desde la que las tres últimas víctimas habían recibido el aviso de que serían visitadas por un administrativo del Hospital San Carlos.
 
                 Las historias familiares que Eva había escuchado atentamente en los momentos más íntimos que había compartido con Darío parecían cruzarse rápidamente en su cabeza formando un difícil puzle cuyas piezas iban encajando rápidamente. 
 
   Su amante le había comentado en varias ocasiones la implicación emocional que tenía Paula con algunos pacientes del hospital y la impotencia que sentía al conocer a los familiares o amigos que habían contribuido a que el San Carlos estuviera al límite de su capacidad. Darío había llevado el informe de la investigación de los asesinatos de «El Profesor» a casa muchas veces, por lo que Paula tenía toda la información que necesitaba para imitar al escurridizo psicópata.
 
                 Eva recordó que Darío tuvo que alquilar un coche en el Aeropuerto de Barajas para llegar al escenario del crimen de Burgos, porque Paula había utilizado su coche para pasar el fin de semana en casa de una amiga. Pero seguía sin encontrar un motivo para que la asesina se hubiera desplazado tantos kilómetros en un solo día, pudiendo iniciar su matanza en Madrid, donde encontraría muchos familiares o amigos culpables, según ella, del estado mental de los pacientes del San Carlos.
 
                 Sin embargo, estas tres ciudades…
 
                 Eva sabía que Darío le había hablado de ellas por algún motivo. 
 
   Tardó escasos minutos en encontrar la conexión que buscaba y la fuerza con la que se levantó desplazó el confortable sillón del despacho de Darío hasta la pared de atrás, contra la que chocó violentamente.
 
                 Paula había buscado alguna característica común entre las víctimas y las personas que le habían hecho daño.
 
                 San Sebastián era la ciudad de nacimiento de su cuñada, una «MALA HIJA».
 
                 Burgos era la ciudad de nacimiento de Darío, un infiel «MAL MARIDO».
 
                 Toledo era la ciudad de nacimiento de Rebeca y, por algún motivo que desconocía, parecía que Paula la consideraba una «MALA MADRE».
 
                 Eva sintió un sudor frío, solo le preocupaba llegar a casa de Darío cuanto antes. Estaba en juego la vida de la persona que más había amado en toda su vida.
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                 A las siete menos diez, Paula entraba en la sala de espera de la consulta de Ginecología.
 
                 Entre todas las personas que ocupaban las butacas, distinguió inmediatamente a Héctor y a Clara.
 
                 La pelirroja saltó de su asiento para abrazar a la amiga que tantos años había esperado volver a ver.
 
                 El rostro de Héctor reflejaba claramente la felicidad que sentía, su hija le había pedido que le acompañara a la ecografía en la que conocería a su nieta.
 
                 Todavía no estaba recuperado para conducir, pero Paula contaba con ello y había pedido a la futura madrina de su hija que se encargara de que su padre estuviera en Madrid ese día.
 
                 Tras casi una hora de espera, que los tres utilizaron para hacer planes de futuro, a las ocho de la tarde de ese magnífico martes la ginecóloga confirmó a la futura madre y al futuro abuelo que el embarazo iba perfectamente. 
 
   Paula salía de cuentas en tres meses y medio y nada hacía presagiar que la pequeña quisiera nacer antes.
 
                 Podría acabar su trabajo en el San Carlos y su padre dispondría de tiempo suficiente para recuperarse y ayudarla a preparar la casa del Tobar para las dos nuevas inquilinas.
 
                 Al salir de la consulta, Clara y Héctor se despidieron cariñosamente de la futura madre. Le hubiera gustado pasar unas horas más con ellos, pero Paula sabía que no podían quedarse a cenar, ya que Clara debía abrir la cafetería del pueblo al día siguiente muy temprano.
 
                 Después de quince años de espera, unos meses pasarían volando. Pronto se reunirían de nuevo los tres en El Tobar. 
 
   Estaba deseando vivir con su padre y compartir con Clara muchos buenos momentos.
 
                 De nuevo, dos personas eran su única familia a falta de que naciera la tercera.
 
                 Pero esta vez, todo saldría bien…
 
                 Paula caminó lentamente hacia su casa. Hacía una noche estupenda.
 
                 Se acercaba el momento clave para resucitar y todo estaba muy bien atado.
 
                 Introdujo la llave en la puerta de entrada y se extrañó al comprobar que había olvidado echar las tres vueltas de la cerradura, aunque teniendo en cuenta todo lo que había tenido que controlar antes de salir de casa esa tarde, un pequeño despiste no tenía la más mínima importancia.
 
                 A pesar de saber que le esperaban los cadáveres de su madre y su marido, Paula no perdía la gran sonrisa que le había acompañado durante su agradable paseo de vuelta.
 
                 Nada más entrar en la cocina, la sonrisa desapareció…
 
                 Desde la silla donde hacía menos de tres horas estaba Darío moribundo, la compañera y amante de su marido, sin ninguna intención de ocultar su rabia y desprecio hacia ella, le apuntaba con su arma.
 
                 Pocos minutos antes, Eva había recibido una llamada desde el hospital que confirmaba que Darío y Rebeca habían sido sometidos a un urgente lavado de estómago, y se salvarían gracias a la cantidad de comida que habían ingerido junto a las pastillas.
 
                 La inspectora al mando de la investigación y desde ahora sustituta del inspector jefe de la Policía Científica mientras estuviera de baja médica, había decidido esperar pacientemente a la imitadora de «El Profesor».
 
                 Por fin visitaba la casa a la que había sido tantas veces invitada a cenar, sin haber hecho amago de aceptar en ninguna de las ocasiones.
 
    
 
    
 
   …Un sugerente olor a lasaña acompañaba la segunda detención del día…
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